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ACTO  PRIMERO. 


La  escena  représenla  una  cochera;  dos  carruajes  de  colleras  de  la 
época  de  Carlos  III  á  derecha  é  izquierda  del  foro,  en  el  centro 
y  cu  medio  de  estos,  la  puerta  grande  de  entrada  que  da  á  la 
calle;  á  la  derecha  del  espectador  y  en  segundo  término  una  es- 
calera de  pocos  peldaños  que  comunica  al  resto  de  la  casa,  y  á 
la  izquierda  del  espectador  puerta  practicable  también,  que  figu- 
ra dar  paso  á  las  cuadras. 

Distribuidos  por  la  escena  en  cuantos  sitios  haya  lugar  debe- 
rán hallarse  los  arreos,  guarniciones  y  demás  accesorios  qne  se 
ven  en  una  cochera  de  un  calesero  bien  acomodado.  En  uno  de 
los  extremos  mesa  ordinaria,  y  sobre  ella  un  jarro  de  agua  y  dos 
vasos;  junio  á  las  ruedas  del  coche  de  la  derecha  del  especta- 
dor, un  banco  de  madera. 


ESCENA  PRIMERA. 

CEUNARDO  y  SIMÓN.  Aquel  descendiendo  lentamente  por  la    cscilera  y  este 
(iestolgando  unas  colleras  y  diriiTiéndose  á  las  cuadras. 

Bern.       a  (l(')nde  v;is,  Simón? 

Simón.      Á  echar  pienso  al  ganado  y  limpiar  la  colleras.  (Uevan. 

i'o  estas  en  la  mano.) 

Bebn.       Cuélgalas  otra  vez,  pues  como  se  susurra  una  asonada, 
no  convendrá  que  mañana  suenen  los  cascabeles. 


SiMO^.      Pero  será  cierto,  señor  Bernardo?  (colgando  ios  colleras. ) 

Bern.  Tan  cierto,  Sirnou,  como  si  tú  dispusieras  do  veinte 
mil  duros  no  conducirias  mis  calesas. 

.Simón.  Siempre  que  usted  lo  ordenase,  porque  por  cima  de 
todo  está  la  gratitud;  pero  vamos  á  ver,  habrá  palos  ó 
se  quedará  todo  en  hablar? 

Bern.      Qué,  tú  también  quieres  pegar? 

Simón.  Con  razón  siempre,  y  según  creo  dar  palos  ahora  es 
justicia,  porque  van  subiendo  los  comestibles  hasta  las 
nubes,  y  nos  vamos  afrancesando  demasiado.  Pero  us- 
ted, que  sabe  mas  que  yo,  podrá  contarme  algo  sobre  el 
asunto. 

Rern.  Asi,  asi  anda  el  negocio,  Simón,  la  gente  está  muy  des- 
contenta: no  quieren  á  Esquiladle  por  ministro  y... 

Simón.  Hacen  bien,  porque  ademas  de  todo  es  chato  y  muy 
feo. 

Blrn.  Es  verdad,  Simón,  es  verdad,  pero  en  tanto,  escucha; 
hoy  tengo  que  salir  de  casa,  y  no  sé  la  hora  de  mi  vuel- 
ta, de  consiguiente  ,cuida  bien,  cierra  la  puerta  si  ves 
que  la  gente  corre,  y  haz  buena  compañía  á  mi  Adela 
para  que  no  tenga  miedo   Estás  enterado? 

SlMON.  Descuide  usted,  señor  Bernardo,  que  no  faltaré  á  mi 
deber. 

BliKN.  Asi  lo  espero.     (Sale    Simón  per  la    izquierda  lateral    hacia   las 

caadras    cantando.) 

Cuando  querrá  Dios  del  cielo 
que   el  pan  vaya  mas  barato. 

ESCENA  II. 


BERNARDA,  después  ADELA. 

Beus.  y  cuándo  querrá  el  señor  que  gocemos  en  esta  btndita 
tierra  de  toda  la  felicidad  que  pudiéramos  gozar  con 
buenos  gobernantes.  Ellos  tienen  la  culpa  de  que  hoy 
conspire  el  pueblo,  y  de  que  yo,  uno  de  sus  hijos,  sien- 
ta latir  con  violencia  mí  corazón,  al  pensar  que  tai  vez 
llegue  el  momento  en  que  por  ser  útil  á  mi  patria, 
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deje  en  la  orfandad  a  mi  pobre  hija.  Adela  querida! 
Quién  seria  tu  uníparo  cuando  no  tienes  sobre  la  tierra 
mas  apoyo  que  tu  pobre  padre,  porque  tu  madre. 
Oh!  tu  madre!  hija  de  mi  vida! 

Adela.  Padre,  padre!  Me  alegro  encontraros  aquí.  (Descendiendo 
por  la  escalera.)  ¿Es  verdad  quB  se  prepara  una  asonada? 

Bers.  Eso  dicen,  Adela,  pero  no  tengas  cuidado  ]ior  la  mis- 
ma razón  de  que  se  dice. 

Adela.     Sin  embargo,  hoy  no  saldrá  usted  de  casa? 

Bern.  Sí,  hija  mia,  con  precisión,  pues  me  han  llamado  unos 
caballeros  para  ajustar  un  viaje. 

Adela.     No  podría  ir  Simón? 

Bekn.  Es  imposible.  Quieren  tratar  conmigo  mismo,  pero 
volveré  luego;  desecha  todo  temor,  Adela,  porque  Si- 
món te  hará  buena  compañía  y  no  se  separará  de  tu 
lado.  Pero  entre  tanto,  hija  mia,  di  me  qué  pesar  em- 
barga tu  mente,  hace  días  te  veo  tan  macilenta,  y  no 
me  engañes,  Adela,  pero  la  frecuente  alegría  que  en  tí 
reinaba,   ha  desaparecido.  No  es  verdad?  (con  cariñoso 

acento.) 

Padre  mió!  No  siempre  nos  encontramos  del  mismo 
modo  al  cruzar  la  senda  de  la  vida,  y  ademas,  fuerza 
será  decíroslo,  cada  dia  crece  mí  pena  al  no  poder  dis- 
frutar de  la  dulce  compañía  de  una  madre. 
Lo  creo,  hija  mia,  y  comprendo  bien  que  tu  sentimien- 
to crezca  según  tu  edad  va  avanzando,  pero  cómo  ha 
de'ser,  consuélale  al  menos  la  seguridad  de  que  tu  po- 
bre padre  te  ama  con  delirio, 
Y  su  hija  le  adora. 

Ah,  Adela  mia!  Hoy  al  estrecharle  entre  mis  brazos, 
yo  también  como  tú  siento  no  verte  cobijada  en  el 
tierno  regozo  de  una  madre,  asi  como  igualmente  la- 
mento no  tener  la  posición  que  me  sonreía  en  la  pri- 
mavera de  mí  vida.  Mas  dejemos  tristes  recuerdos  y 
vuelva  á  ver  yo  en  mi  Adela  las  señales  de  alegría  que 
coloraban  antes  tu  rostro  encantador. 
Adela.    Padre  mió! 


Adela. 


Bern. 


Adela. 
Bern. 


—  dO  — 
Bern.      Es  ya  la  hora  en  que  lie  de  acudir  á  la  cita,  (Mirando  ei 

reloj.) 

Adela.  Volverá  usled  pronto? 

Rern.  Sí,  hija  mia,  sí;  hasta  luego,  y  no  temas. 

Adela.  Adiós,  padre  mió. 

Bern.  Adiós. 

ESCENA  III. 

ADELA,    después   LUIS. 

Adela.  Tiene  razón  mi  padre;  su  presencia,  para  mí  tan  esti- 
mada, hoy  me  causa  pena,  pena  que  se  refleja  en  mi 
semhlantn,  en  donde  se  retrata  el  corazón  que  jamás  le 
ocultó  ninauna  de  sus  pulsaciones,  y  hoy  le  oculta  los 
frecupntes  latidos  que  producen  en  él,  mi  amor  hacia 
Luis.  No  me  atrevo  á  confesarle  esta  pasión:  mil  veces 
lie  querido  hacerlo  y  la  duda  ha  embargado  mi  resolu- 
ción, en  el  momento  de  ir  á  satisfacer  su  anhelo.  Ah! 
si  tuviese  una  madre...  Madre  mia!  ya  hubiese  deposi- 
tado en  ella  este  secreto,  para  ser  trasmitido  al  autor  de 

mis  dias.  Olí!  Luis?  (viéndolo  entrar  por  el  foro  ) 

Luis.        Guárdete  Dios,  bella  Adela, 

AnEf.A.     Y  á  tí  te  guarde  también.  (Enojada.) 

Lbis.  No  te  enojes,  si  hasta  aquí  pude  penetrar  sin  tu  per- 
miso. 

Adela.  El  mió  no  era  bastante,  para  entrar  en  esta  casa,  se  ne- 
cesita el  de  mi  p;idre. 

Ll'is.  Es  verdad,  y  asi  pensando,  jamás  me  atreví  á  pasar  esos 
umbrales,  pero  hoy  no  me  ha  sido  posible  esperar  hasta 
la  hora  en  que  tú  pudieras  desde  el  balcón  noticiarme 
la  actitud  de  tu  padre  al  saber  nuestros  amores;  le  he 
visto  salir  y  me  be  permitido  el  atrevimiento  de  llegar 
hasta  tí. 

Adela.  Nada  sabe,  todavía  no  le  he  revelado  este  secreto,  pero 
pronto  volverá  y  cumpliré  tu  deseo  y  el  mió. 


^UIS. 
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Lo  anhelo  para  poder  visitarte  en  su  presencia.  Hola, 
Simón! 


ESCENA  IV. 


DICHOS  y  SIMÓN,  saliendo  por   la  puerta    lateral  izquierda    del   espectador, 
limpiando  un   fusil  de  la  época. 

Buenas  noches  tenga  su  mercé. 

Estás  de  limpieza? 

Si,  señor,  suavizando  la  garganta  de  este  amigo,  por  si 

se  le  ofrece  hablar  en  público. 

Piensas  hacerle  mover  la  lengua? 

En  caso,  para  pedir  la  baja  de  los  comestibles. 

(Oh!) 

Pero  calle,  es  usted  Luis  el  pintor  y  novio  de  Adela,  eh? 

(Mirándole.) 

Dias  hace  que  me  conoces. 

La  capa  y  el  sombrero  es  lo  que  yo  conozco,  por  haber 

visto  eslas  prendas  mas  de  una  vez,  frente  á  la  fachada 

de  esta  casa;  la  voz  también  la  he  oido  en  sus  pláticas 

amorosas  con  esta  niña,  pero  el  rostro  de  usted  es  esta 

la  primera  vez  que  le  veo;  es  decir,  la  segunda,  porque 

creo  le  vi  ayer  en  la  plaza  de  Palacio,  (observando.) 

(Cielos!)  Pienso  que  te  equivocas,  porque  estuve  todo  el 

dia  trabajando. 

Tenéis  algún  hermano  que  se  trate  con  Esquilache  y  que 

gaste  traje  de  cortesano? 

No  tengo  hermanos. 

Entonces  sois  vos? 

Quién? 

El  que  ayer  iba  en  el  coche  con  el  ministro. 

Dios  mió! 

Yo! 

Todo  lo  que  niegue  es  escu-ado,  le  delata  á  usted  la 

cara,  de  consiguiente,  ó  confiesa  su  mercé  ó  le  dirige 

mi  amigo  la  palabra.  (Apuntándola.) 
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Adeln. 
Luis. 


Adela. 
Simón. 
Luis. 


Adela. 

Luis. 

Adela. 
Luis. 

Adela. 
Simón. 

Luis. 

SlMGN. 

Luis. 
Simón. 


Marquks 
Luis. 


Simón  por  Dios!  (luttrponiénilose  asustada.) 

Baja  tu  mosquete,  pues  no  es  el  temor  quien  me  ha  de 
obligar  á  decir  la  verdad,  sino  el  amor  que  me  lia  ins- 
pirado Adela.  Sí,  yo  soy  el  cortesano  que  viste  ayer  con 
Esquiladle. 
Ah!  me  engañaba. 
Bien  dije  yo. 

No,  Adela,  no  te  engañaba,  yo  te  amo,  "y  la  verdad  de 
este  amor,  hizo  surgir  en  mí  la  idea  de  ungirme  pintor, 
pues  sabia  que  si  me  presentaba  á  tus  ojos  con  mi  ver- 
dadera posición,  no  habías  de  lijarlas  en  el  cortesano  en 
cuyo  pecho  late  un  corazón  que  es  todo  tuyo...  hoy  al 
verme  correspondido  anhelaba  dejar  el  incógnito,  y  esta 
razón  inovia  mi  deseo  para  que  pronto  hicieses  sabedor 
á  tu  padre  de  nuestra  pasión,  para  entonces  presentar- 
me á  él  tal  cual  soy,  y  pedirle  tu  mano  de  esposa. 
Siendo  rico  y  yo  pobre,  de  ilustre  familia,  y  yo  humil- 
de hija  del  pueblo... 

Tu  encierras  el  tesoro  mas  querido  para  mí,  la  virtud 
y  la  inocencia . 
Pero  no  soy  ilustre  dama. 

Dama  ilustre  es  la  que  como  tú  cuenta  con  la  nobleza 
del  alma. 
Oh!  gracias,  Luis. 

Bien  por  don  Luis,  es  usted  de  los  míos,  lástima  que 
se  trate  con  Esquilache. 

Es  amigo  suyo  mí  tutor. 

Vos  no  lo  sois? 
No. 

Dadme  esa  mano,  vive  Dios,  que  valéis  un  Perú,  y  sois 
un  joven  como  á  mí  me  gustan,  varonil,  de  ideas  sanas, 

no  pertenecéis  á  esa  turba  de...  (E1  Marqués  de  San  Gabino 
en  la   puerta,) 

.  Ah  de  casa. 

Silencio,  mi  tutor.  (D.  Luís  embúzándose  y  saliendo  precipita- 
damento  por  el  foro,  en  tanto  Adela  se  interna  en  la  casa  y  »l 
Marqués  avan  za.) 
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Adela.    Adiós. 
iMON.      Duenas  noches. 

Marqués.  (Quién  será  el  embozado;  mucho  se  recala,  también   la 
niña  se   ausenta. 

[ESCENA  V. 

El  MARQUÉS  DE  SAN  GABINO  y  S  IMO.V. 

Simón.      (Este  hombre  no  me  gusta.) 

Marqués.  Bernardo  el  calesero,  vive  aquí? 

Simón.      Sí  señor. 

Marqués.  Está  en  casa? 

Simón,      No  señor. 

Marqués.  Tardará?  '   - 

Simón.      Sí  señor. 

Marqués.  Sabes  dónde  fué? 

Simón.      No  señor. 

Marqués.  Eres  parco  en  contestar, 

Simón.      Con  arreglo  á  las  preguntas. 

Marqués.  Buen  criado, 

Simón,      Mejor  amo  tengo. 

Marqués,  Lo  estimas? 

Simón,      Cual  se  merece.  Quiere  usted  alguna  calesa  ó  carretela 

colgada? 
Marqués.  (Cada  vez  me  parece  mas  bella  la  hija  del  calesero.) 
Simón.      La  quiere  usted  con  colleras  y  que  no  se  sienta  correr? 
Marqués.  (Tendrá  amante?) 

Simón.     Quién,  la  carretela?  (Voy  á  marear  á  este  hombre.) 
Marqués.  Me  gusta  tu  carácter,  quieres  ser  ayuda  de  cámara  de 

un  potentado  en  vez  de  zagal  de  un  calesero? 
Simón.      Muchas  gracias,  lo  agradezco. 
Marqués.  No  te  conviene? 
Simón.      No  señor. 

.Marqués.  Pero  te  convendrá  ganar  dinero. 
Simón.      Según  y  como. 
Marqués.  Con  pequeño  trabajo. 
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Simón.      Veamos. 

Marqués. (Yo  le  alejaré.)  Para  explicarte  el  asunto,  lo  haremog 

entretenidos;  toma,  vé  á  la  cercana  hostería,  tráete  un 

par  de  botellas  y  algo  que  entretenga  la  dentadura.  Lo 

que  sobre  te  lo  guardas. 
Simón.     No  puedo  separarme  de  aquí:  lo  siento. 
Marqués,  lemes  á  Bernardo?  Nada  te  dirá,  que  soy  su  amigo. 
Simón.      Obedezco  sus  órdenes. 
Masques.  (No  quiere  alejarse.)  Ve  que  te  puede  pesar. 
Simón.      No  lo  creo. 

Mabqués.  Quién  era  el  embozado  que  llegó  á  mi  llegada? 
Simón.      No  lo  conozco. 
Marqués.  Vive  Dios,  que  no  sé  yo  si  al  acabarse  mi  paciencia,  te 

trataré  al  lin  como  á  un  villano. 
Simón.      Ni  yo  sé  tampoco  si  la  mia  durará   mucho  para  tolerar 

vuestra  curiosidad. 
Marqués. Sabes  con  (|uién  hablas? 
Simón,      Coa  un  hombre. 
Marqués.  No,  pardiez,  con  un  caballero, 
Simón.      Pues  si  de  tal   blasona,   tenga  la   bondad  de  lomar  la 

puerta  antes  que  le  pruebe  que  somos  iguales. 
Marqués.  Me  marcho  para  volver  pronto. 
Simón.      La  del  humo. 

(ai  Ucarar  a  la  puerta  el  Marqués  hace  una  senil,  entran  precipi- 
tadamente seis  hombres,  se  apoderan  cuatro  de  Simón,  con  quien 
luchan  para  taparle  la  bcoa,  y  lo  entran  por  la  puerta  lateral  iz- 
quierda del  espectador;  los  otros  d»s  suben  la  pequeña  escalera 
que  conduce  á  la  habitación  de  Bernardo,  en  tanto  habla  el  Mar- 
qués.  Mucha  precisión  y  rapid.>z  ) 

ESCENA 

MARQUÉS  y  EMBOZADOS. 

Marqués.  Á  ese  bien  sujeto  y  con  la  boca  tapada  entrarlo  en  la 
cuadra,  y  vosotros  ya  sabéis.  (Á  ios  dos.)  Mia  será  la  hi- 
ja del  calesero;  desde  que  la  vi  por  vez  primera,  me 
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embargó  frenética  pasión.  Á  no  estar  casado,  y  si  me 
amase,  ella  seria  mi  esposa. 
Adela.     ^Dentro.)  Ah! 

.Marqués.  Su  padre  tardará!   (Aparecen  ios  dos  llevando  á  Adela    en   lo, 

brazos  desmayada.)  Llevadla  al   camiaje   y  no  olvidéis  el 

sitio  donde  me  habéis  de  esperar. 
ÜN  HOMB.  E.stá  bien,  señor. 
SiMO.N.      (Dentro.)  Asesinos! 

Marqués,  Auü  grita.  (Dirigiéndose  á  las  cuadras  i  tiempo  que  salen  16* 
cuatro  Embozados.) 

HoMB.       Por  Última  vez. 

Marqués.  Qué  liabeis  iiecho? 

Ho.MB.       Fué  preciso  atajarle  la  lengua.  Eramos  poco  los  cuatro 

para  él. 
Marqués,  Suya  es  la  culpa.  Cuidado,  que  del  silencio  penden 

vuestras  cabezas;  cada  uno  á  su  sitio  y  á  escape.  (Saien 

precipiladamento  por  el  foro,  apagando  la  luz  y  cerrando  tras  sí 
la  pueita.  Pausa.) 

ESCENA  Vil. 

D.  LUIS,  abriendo  puerta  foro  y  entrado  cautelosiinenle. 

Llis.  Se  alejan,  sin  duda  son  los  alguaciles  que  habrán  veni- 
do á  prender  á  Bernardo,  no  le  han  encontrado,  me 
alegro,  asi  llego  á  tiempo  de  avisarle  ya  que  la  casuali- 
dad me  ha  hecho  saber  la  orden  de  su  prisión.  Qué  os- 
curidad. Simón,  Simón.    (Aceicándnse    á    las  cuadras.)    No 

contesta.  Adela,  (ui  á  la  escalera.)  Tampoco.  Pobre  Ade- 
la, cuanto  va  á  sufrir  al  saber  tratan  de  prender  á  su 
padre.  Adela!  Este  silencio  es  extraño,  no  habrá  nadie 
en  casa;  pero  á  estas  horas,  la  puerta  abierta  y  esos 
hombres  que  sallan  de  aquí!  Cielos!   serian   ladrones. 

Adela!  (Aproximándose  á  tientas  hacia  la  escalera.)  Adela!  ¡Na- 
die COnteSta,     y    Simón...    (Entrando    en    las    cuadras.)    A!l! 

(Dentro.)  Dios  mio!  (Saliendo.)  qué  es  esto!  mis  manos  te- 
ñidas en  sangre,  muerto,  oh!  muerto,  y  ella,  qué  hor- 
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ror!  ella!  Dios  mió!  Adela,  qué  habrá  sido  de  tí!  me  fal- 
tan las  fuerzas.  Socorro!  socorro!  (Quiere  dirigirse  hada 
la  puerta  y  cae  en  el  banco  junto  á  un  carruaje  derecha  espec- 
tador. ) 

ECENA  VIH. 

IHCHO  y  BERNARDO,   entrando  embozado    con  una   linterna  bajo  la   capa,  y 
avanzando  se^on    indica    el  monólogo  hasta    la   mesa,  donde   coloca    su  lin- 
terna. 

BiitiN.      Pues  señor,  caerá  el  ministro,  lo  quiere  el  pueblo  y  el 

pueblo  es   justo.    (Oeja  la  linterna   sobre    la  mesa.)  Aquí    58 

apago  la  luz,  y  estos  duermen  dejando  la  puerta  abier- 
ta. Simón,  arriba,  hombre.  (Moviendo  á  d.  Luís.)  pronto 
has  cogido  el  sueño  esta  noche.  Adela  habrá  hecho  lo 

mismo.  Vamos,  despiertas?  (Aproximando  la  linterna.)  Cie- 

los!  quién  es  este  hombre,  y  lleva  sangre  en  sus  manos! 

Oíos  mió!  Adela!  Ad^ia!  (Llamando  y  subiendo  á  la  habita- 
ción, baja  con  precipitación  de  la  misma  y  st  dirige  á  las  cu.i— 
dras.)  S'inon.  (Dentro.)  Ah!  (Saliendo.)  Lo    liau    asesinadu. 

iMi  hija!  dónde  está,  miserable,  habla,  (sacudiendo  á  don 

Luis  con  violencia.) 

Voz.         (Fuera.)  Abrid!  (Llamando.)  abrid  á  la  justicia. 

Hkrn.  La  justicia!  siempre  llega  tarde!  (Elevando  al  cielo  su  mi- 
rada y  dirigiéndose  á  abrir  la  puerta,  en  cuyo  instante  baja  el 
telón.) 


n'S    DEL    ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


€asa  del  Marqués.  Puerta  al  foro  y  laterales  derecha  é  izquierda 
del  espectador,  aquella  en  último  término.  Todas  practicables: 
balcón  izquierda  lateral,  primer  término.  Muebles  de  lujo. 


ESCENA   PRBIERA. 

EL  M.\RQL¿S,  y  laeg-o  JOSÉ. 

Maholés.  Cuanto  mas  pieoso,  manos  rae  explico  el  cómo  he  po- 
dido ser  burlado  de  semejante  manera,  y  solo  resta  qu 
los  que  asi  me  han  faltado,  divulguen  he  sido  yo  la 
causa  del  asesinato  de  Simón.  Qué  motivo  llevarla  alli 
á  don  Luis  en  aquella  hora  fatal!  Dicen  que  la  justicia 
le  halló  al  ir  á  prender  á  Bernardo,  con  sus  manos  te- 
ñidas en  sangre  y  privado  de  sentido.  ¡Oh!  qué  deseos 
tengo  en  ver  despejada  la  incógnita.  Adela!  Adela!  el 
destino  te  separa  de  mi  lado,  adonde  te  llama  mi  vol- 
cánica pasión. 

José.  Señora...  Oh!  (Entrando  y  sorprendido  de  ver  al  IMarqnés.) 

Marqi-és.  No  está  aquí  tu  señora,  pero  entra,  que  te  necesito. 
José.        Señor...  (Con  timidez.) 

Marqués.  Tú  eres  el  servidor  mas  allegado  á  los  ojos  de  la  se- 
ñora. 

2 
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JoSl':.  Yo!  (Con  sorpresa.) 

Maííqi'í^s.  Si,  lú,  no  creas  que  me  disgusta  el  que  te  distinga  con 
su  confianza,  al  contrario,  me  alegro  mas  ahora,  pues- 
to que  dése  o  saber  lo  que  lú  no  ignoras,  y  espero  me 
dirás,  mientras  que  tal  vez  (Ir^i  en  tu  caso  me  obliga- 
ra á  usar  medios  que  estoy  seguro  no  be"  de  emplear 
contigo. 

.luSK.         No  os  entiendo,  señor. 

.Makqlks.  Ale  explicaré;  tú  sabes  que  ba  desaparecido  de  su  casa 
la  hija  de  Bernardo  el  Calesero? 

JosK.         Eso  he  üido. 

.Maüol'iís.  Sabes  también  quiénes  son  los  leales  servidores,  si,  que 
en  vez  de  llevarla  á  una  quinta  cercana  la  han  conduci- 
do á...  á...  dónde,  José.  .  ndónde  la  han  conducido? 

José.  Adonde?  señor,  y  cómo  puedo  yo  saberlo,  si  de  este 
asunto  no  be  oido  mas  que  lo  que  de  público  se  dice? 

Mauqii'ís.  Puedesjsupunerque  para  arrancarte  á  tí  el  secreto  no  be 
de  apelar  á  ingeniosos  medios  y  hasta  mengua  en  mí  se- 
ria perder  tiempo  con  un  criado,  conque  asi,  decídele,  ó 
me  dices  cuanto  sepas  de  ese  negocio  ó  mañana  esta- 
rás en  un  encierro.  Sabes  que  me  ba  de  costar  muy 
poco  privarte  de  la  libertad.  En  cambio,  si  á  servirme 
te  prestas,  sabes  también  que  no  soy  escaso  en  re- 
compensar los  servicios. 

Júsii.         Pero,  señor... 

MakquÉ'^.  Hablarás? 

José.         Yo? 

Marqués.  Tú  lo  sabns  todo,  bellaco,  habla,  ó  voto  al  iiiíierno... 

José.         Sé  que  fueron  por  mandato  d»... 

MAnQL-És.  Si,  adelante. 

José.  Pero  t:imbien  sé  que  los  mismos  que  recii)ieron  la  or- 
den de  llevar  á  la  bija  de  Rernardo  á  la  quintn,  fueron 
mejor  pngados  después  por  conducirla  á  otra  pnrte. 

Maiíqlés.  Adonde  y  por  quién? 

José.        No  puedo  decirlo. 

Marqués.  Eo  dirás. 

José.        Imposible. 
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Marqukí:.  Por  qué  causa? 
José.         Porque  lu  ignoro. 
Marqués.  Mientes. 
José.        S^ñor... 
Marqués.  Vive  Dios? 

José.  La  señora.  (Aparece  la  Marquesa  por  la  puerta    derecha  lateral 

último  término.) 
Marques.  Ah!...  (Vásc  el  criado,  en  tanto  avanza  la  Marquesa.) 

ESCENA    lí. 

*  El  MARQUÉS  y  la  MARQUESA. 

Marq.  ;.Qué  escándalo  es  este,  señor  Marqués?  Qué  motiva 
tanta  acritud  con  sus  criados? 

Map.qués.  Preguntadlo  á  vuestra  conciencia. 

Marq.      Á  mi  conciencia!  no  me  explico  vuestra  respuesta. 

Marqués.  Mas  adelante  os  lo  explicareis,  pero  en  tanto  yo  tengo 
la  culpa  de  haber  dado  alas  para  remontarse  por  el  es- 
pacio, al  reptil  que  estaba  destinado  á  no  alzarse  jamás 
de  la  tierra  y  arrastrarse  por  el  lodo. 

Marq.  Sefior  Marqués,  vuestras  palabras  son  demasiado  signi- 
ficativas, é  impropias  en  un  hombre  bien  nacido,  mu- 
cho mas,  cuando  asi  las  lanzáis  de  tal  manera,  sin  que 
proceda  motivo  justificado  que  las  autorice. 

Marqués.  Señora! 

Marq.  Ofendéis  mi  amor  propio  y  no  consentiré  jamás  que  me 
rebajéis  asi,  pisoteando  la  dignidad  de  una  señora. 

-Marqués.  Quien  á  tal  altura  os  subió  puede  muy  bien  haceros 
descender  de  ella. 

MarQi  (Caballero,  soy  vuestra  esposa;  caballero,  dije,  me  equi- 
voqué, cómo  pudiera  llamarle  asi  sin  ofender  ú  la 
buena  sociedad,  al  raptor  de  la  hija  de  un  pobre  ca- 
lesero? 

Marqués.  Ah!  ya  comprendo,  queréis  hacer  pasar  á  vuestrj  os- 
poso  por  la  plaza  de  raptor? 

Maiíq.       Quiero  haceros  ver  que  no  ignoro  lo  que  sois,  pero  no 
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quiero  decirlo  donde  pueda  oirme  otra  persona  que  no 
seáis  vos,  porque  entonces,  triste  de  mí,  seria  el  objeto 
de  lástima  para  todo  el  mundo. 

Marqués.  Para  los  que  ignorasen  erais  costurera  cuando  os  co- 
nocí... 

Warq.  En  mal  hora.  ¿Acaso  el  haberme  elevado  á  la  categoría 
de  Marquesa  os  dio  derecho  para  hacerme  desgraciada? 
desde  el  momento  en  que  me  llevasteis  ante  el  altar, 
soy  vuestra  espo.sa,  no  vuestra  esclava. 

ESCENA  íll. 

DICHOS,  JOSÉ  sin  pasar  del  foro. 

José.  El  señor  ministro  (Anunciando.)  marqués  de  Esquilache, 
acaba  de  llegar  y  espera  á  usía  en  el  despacho. 

MarQ.         El  ministro!  (Admirada.) 

Marqués.  (En  qué  momento)  Voy  al  punto,  (váse  José.) 
ESCENA   ÍV. 

EL  marqués  y  la  MARQUESA. 

M'.RQ.      Sí-,  marchad,   (con  sarcasmo.)  que  el  ministro  os  espera. 

la  nación  estará  en  peligro! 
Marqués.  Viene  á  consultarme  sobre  la  reforma  que  proyecta  en 

el  traje  de   nuestro  pueblo;   después  continuaremos, 

Marquesa.  (Con  orgullo  derigiéndose  hacia  el  foro.) 

Marq.  Es  verdad,  señor  consejero.  Después  continuaremos, 
pues  antes  que  todo  son  los  negocios  de  Estado,  y  a' 
tratarse  del  bien  de  la  patria,  los  hombres  púbhcos  no 
se  pertenecen  á  sí  mismos  y  deben  ir  donde  el  deber  les 
llama. 

Marqués.  Al  menos  sois  buena  patricia.  (Avanzando  hacia  eifoio.) 

Marq.       Sigo  vuestras  inspiraciones. 

Marqués.  (Yn  vengaré  est  e  insulto.) 

Marq.        (Villano.)   (Baj-ndo  ai  proscenio.) 
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ESCENA  V. 

La   MARQUESA. 

Marq.  Pobre  ministro!  En  vez  de  pensar  en  la  felicidad  de  la 
Nación,  en  vez  de  aliviar  la  triste  suerte  de  este  pais, 
piensa  en  reformar  su  traje,  asi  atacando  las  veneran 
das  costumbres  de  un  pueblo,  ejerciendo  una  estúpi'* 
tiranía  sobre  la  libertad  del  individuo;  y  es  mi  esposo 
su  sucesor!  pobre  patria  mia!  En  manos  de  unos  hom- 
bres de  infame  vida  privada  y  de  oscura  vida  pública, 
cubierta  con  el  negro  crespón  tejido  en  la  vecina  Fran- 
cia, para  mengua  de  los  que  á  ella  se  han  vendido.  (To- 
ca la  campanilla.) 

ESCENA  VI. 

La  MARQUESA,  JOSÉ,  por  el  foro. 

José.        Señora... 

Marq.      El  señor  Marqués? 

José.  En  este  momento  se  dirige  al  cocbe  con  el  señor  mi- 
nistro. 

Marq.  Entonces,  dirae  el  resultado  de  lacomisien  que  te 
encargué. 

José.  En  virtud  de  vuestra  recomendación,  acaba  de  ser 
puesto  en  libertad  Bernardo  el  Calesero. 

Marq.  Oh!  Mucho  me  alegro  por  su  pobre  bija!  Y  de  don  Luis? 
que  noticias  bay? 

José.  Que  para  todos  es  inocente  y  creen  en  su  declaración 
de  que  fué  allí  con  el  fin  de  alquilar  un  carruaje,  y  que 
al  bailar  en  las  cuadras  un  hombre  muerto,  perdió  el 
sentido,  en  cuyo  estado  le  halló  la  justicia,  al  ir  á  pren- 
der á  Bernardo  por  conspirador. 

Marq.  Pero  la  persona  á  quien  has  entregado  mi  carta  en  su 
favor,  te  ha  dicho... 
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JosL,.      Que  os  asegurara  tomada  el  mayor  interés  por  com- 
placeros. 

MaRQ.         Está  bien,  José.  (Váse  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VIL 


La  MARQUESA,  después  ADELA. 

M^RQ.  Ya  el  carruaje  se  aleja;  (Aproximándose  ai  balcón.)  Libre 
del  fiero  gavilán,  darse  puede  mas  espacio  á  la  inocente 

paloma.  (Se  acerca  á  la  puerta  derecha   lateral,  úllimo  término, 
7  la  abre  llamando.)  Adela,  Salid. 

Adela.     Señora!  (saliendo.) 

Marq.      Venid,  pobre  niña,   sin  temor;  ya  os  be  dicho   estáis 

bajo  mi  amparo. 
Adela.     Ob!  gracias;   cómo  be  de  temer  á  la  bondadosa  dama 

que  lia  sido  mi  ángel  salvador!   Llegó   tal  vez  la  hora 

de  abrazar  á  mi  padre? 
Marq.      Pronto,  bija  mía;   en  tanto,  sabed  que  se  halla  ya  en 

libertad. 

AdLLA.       Libre?  (Con  alearla.) 

Dap.q.       Si,  libre... 

Adela.     Padre  mió!  gracias,  señora,  gracias;  sois  muy  buena. 

Mauq.       y  vos  muy  hermosa  y  angelical. 

Adela.  Si  viviera  mi  madre,  cuánto  os  amarla  ai  saber  lo  que 
habéis  becho  por  su  bija!  pero  mi  padre,  sí,  mi  padre, 
que  es  tan  bueno,  sabrá  corresponder  á  vuestros  fa- 
vorcsj  Cuánto  habrá  sufrido  desde  ayer  que  estamos 
separados! 

Marq.  Tranquilizaos,  Adela;  momentos  después  de  perder  su 
libertad,  se  le  hizo  saber,  que  habla  quien  se  tomaba 
grande  interés  por  él  y  por  descubrir  el  paradero  de  su 
hija. 

Adela.  Y  cuándo  señora,  tendré  yo  el  placer  de  verme  en  sus 
brazos? 

Mahq.      Esta  noche. 

Adela.  Pero  antes  me  concederéis  la  gracia  de  decirme  quién 
sois? 


—  Ho- 
maro.     En  eso  Adela,  no  podré  complaceros:  al  salir  d,e  esta 
casa,  iréis  acompañada  de  un  íiel  criado,  con    las  pre- 
venciones bastantes  á  no  conocer  el  sitio  en  que  habei5 
estado. 
Adula.     Señora,  donde  quisiera  que  yo  os  vea... 
Marq.      Difícil  será,  porque   pienso  partir  mañana  mismo  para 

lejanos  países,  de  los  cuales  no  creo  tornaré. 
Adela.     Yo  no  podré  separarme  de  vos  sin  saber  vuestro  nombre. 
Maiiq.       Fuerza  es,  por  boy,  que  lo  ignoréis,  ¡Cielos!  (viendo  a! 

Warqiiés.) 
Marqués.  Ella!  (Apareciendo  foro.) 

Adela.    Ab! 

ESCENA  Vílí. 

DICHAS,     el    MARQUÉS. 

AJARQUÉS.fQué  lo  ignore!  (Alude  á  mí.)  (Desde  U  puerta  y  entrando 
hacia  la  derecha  con  tardío  paso.) 

Adela.     (Ese  bombre!) 

Marq.  Es  un  amigo.  Adela,  retiraos  á  vuestro  aposento,  (con- 
duciéndola de    la  mano  hacia    la  puerta  de  donde  saliú.)    IjO  lia 

conocido.) 

Marqués.  (Qué  bien  bice  en  volver!)  (La  M.rquesa  despnes  de  cenar 
la  puerta  por  donde  desaparece  Adela,  va  al  frente  de  su  esposo 
que  ha  hido  avanzando  háci'j  el  proscenio.)  \  bien,  .tilll'quesa! 

Marq.  Y  bien,  Marqués?  (Momento  de  pausa,  sosteniendo  ambos  sus 
respectivas  miradas.) 

.Marqués.  Podré  saber  quién  os  esa  joven? 

Marq.       Una  nueva  amiga. 

Marqués.  Mas  bien  parece  una  cautiva,  según  lo  que  acabo  de 
observar. 

Marq.  Cautiva  ba  sido  de  una  ruin  acción,  pero  yo  la  lie  res- 
catado para  darle  su  libertad. 

Marqués.  Os  empleáis  en  buenas  obras. 

Marq,  En  tanto,  vos  pasáis  el  tiempo  en  ejecutar  acciones  que 
os  hacen  mucho  lionor. 
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M  ARQUES.  Lo  cual  aplaudirá  la  antigua  costurera, 
M  AHQ.      Mentira  parece  que  encierre  tanta  maldad  el  hombre 
que,  envuelto  en  la  mas  negra  hipocresía,  se  atreve  á 
pisar  el  mismo  terreno  que  otros  leales  caballeros. 

MaUQüIÍS.  Qué  decis?   (Amenazador.) 

Maiíq.  Que  sois  un  miserable,  y  raya  vuestro  cinismo  al  extre- 
mo de  no  bajar  la  frente  ante  la  prueba  de  vuestro 
crimen. 

Makqlés.  Deliráis. 

Marü.      Habla  la  razón  contra  la  audacia  y  la  justicia  contra 

el  error.  (Con  dignidad.) 

iMai'.qlés.  Marquí'sa! 

Maiío.  Pensabais  que  yo  por  haber  nucido  en  otra  esfera  que 
pretendéis  hacer  de  mas  baja  condición,  no  habia  de 
tener  el  alma  bastante  elevada  para  no  consentir  tama- 
ña tropelía? 

Marqués.  Marquesa!... 

Maiíq.  Sí;  es  preciso  sepáis  fui  yo  quien  apoderándome  del  se- 
creto de  vuestro  crimen,  pude  evitar  la  segunda  parte 
del  mismo,  sin  presumir  que  la  primera  seria  la  muer- 
te de  un  semejante,  sí;  yo  he  frustrado  vuestros  planes, 
mandando  condujeran  aquí  á  Adela,  en  vez  de  llevarla 
adonde  la  infeliz  hubiese  visto  abrerto  el  camino  de  s« 
desdicha;  yo  quien  ha  procurado  la  libertad  de  su  pa- 
dre, y  quien  la  devolverá  á  sus  brazos,  porque  es  tan 
inocente  como  bella. 

Marqués.  Bien,  Marquesa,  bien. 

M.'.KQ.  Yo  quien  me  he  interesado  con  cariño  maternal  para 
aliviar  la  situación  de  don  Luis,  porque  los  corazones 
como  el  suyo  no  pueden  cometer  tan  bajas  acciones. 

.Makquií;s.(Sí  será  su  amante.)  Mucho  protegéis  á  mi  pupilo. 

Mauq.      a  la  inocencia,  señor  Marqués. 

Maiíqués.  Y  no  sabe  la  señora  Marquesa  qué  ha  hecho  con  ■^l- 
var  á  Adela  de  sus  raptores? 

Mai;q.  Una  buena  acción,  á  la  cual  todos  e^tanios  obligados 
menos  los  miserables. 

Marqués.  Habéis  favorecido  á  la  amante  de  don  Luis. 


—  2o  — 

Marq.      De  don  Luis? 

Marqués  .  Sí,  de  consiguienle  á  vuestro  rival,  gozaros  en  la 
obra. 

Marq.  Oh!  Qué  decís,  Marqués,  después  de  haber  herido  mi 
corazón,  intentáis  despedazarlo  con  el  mayor  do  los 
ultrajes? 

Marqués.  Vos  misma  os  delatáis  ante  mis  ojos. 

Marq.  Es  verdad,  que  ante  vuestras  bastardas  ideas  no  pue- 
de haber  sentimientos  dignos  y  elevados,  infame  ca- 
lumniador. 

Marqués.  Señora,  reportaos. 

Marq.  Queréis  sin  duda  amenazarme  con  tan  malas  armas, 
para  que  yo  aterrada  por  vuestra  audacia  no  ponga 
de  manifiesto  vuestros  actos  infernales?  no  temáis,  que 
al  fin  soy  vuestra  esposa.  Qué  ajeno  se  halla  el  públi- 
co de  pensar,  que  el  mismo  á  quien  han  visto  hoy  en  el 
coche  del  primer  ministro  es  el  autor  del  bárbaro  atro- 
pello que  llama  la  atención  déla  villa! 

Marques.  Basta,  señora! 

Marq.      Quién  imaginar  pudiera  que  el  señor  Marqués... 

Marqués.  Señora,  basta! 

Marq.      No  he  concluido. 

Marqués.  Bernardo?  (Apareciendo  Bernardo  en  ol  foro  sin  atreverse  á 
entrar.) 

Marq.      El  Calesero! 

ESCENA  IX. 

dichos,  bernardo. 

Bern.  Señora!  (Cielos,  será  ella!)  (ai  ver  á  la  Marquesa.)  Gaba- 
llero!  dispensadme,  (ai  Marqués.) 

Marq.  Oh!  (Qué  no  le  vea  su  hija.)  (Váse  volviendo  el  rostro  hacia 
la  puerta  por  donde  salió  Adela,  por  la  cual  desaparece.) 

Bern.  Mi  imaginación  delira,  y  vos  señora...  (No  está,  sueno. 
Djios  mío!  dadme  el  valor  de  la  razón.)  Dispensadme, 
señor  Marqués,  que  sin  pedir  á  nadie  permiso  haya  He- 


—  se- 
gado á  esta  habitación.  Venia  en  alas  del  deseo  que  me 
animaba  para  expresar  mi  agradecimiento  á  vuestra 
noble  esposa;  crucé  hasta  aquí  impulsado  por  la  grati- 
tud, y  sin  ver  á  nadie,  buscando  al  objeto  de  mi  reco- 
nocimiento... dispensadme,  señor  Marqués,  y  ya  que 
no  puedo  manifestar  á  la  señora  Marquesa  cuánto  agra- 
dece boy  este  despedazado  corazón  el  interés  que  sin 
conocerme  se  toma  por  mí,  sed  vos  el  portador  de  la 
expresión  de  mis  sentimientos,  de  los  sentimientos  de 
este  desgraciado  padre,  que  gracias  á  vuestra  esposa, 
acüba  de  rerobrar  la  libertad  querida. 

.Marqués. Está  bien,  no  os  molestéis  mas,  yo  haré  presente  á  la 
señora  .Marquesa  cuanto  acabáis  de  exponer. 

Rkf.n.  Feliz  vos  que  tenéis  un  ángel  por  esposa;  decidle,  se- 
ñor Marqués,  decidle  que  por  el  amor  de  mi  hija,  que 
es  el  amor  mas  grande  de  los  amores,  le  ruego  conti- 
núe siendo  mi  protectora  y  me  ampare  hasta  descubrir 
el  paradero  de  mi  hija  y  castigar  á  sus  viles  y  cobardes 
raptores. 

MAROLÉs.Está  bien,  no  os  molestéis  en  continuar. 

Bern  y  vos,  señor  Marqués,  que  habéis  nacido  cu  ilustre 
cuna,  vos  que  sois  caballero  y  cien  blasones  presentan 
vuestros  escudos,  vos  que  sois  noble  y  buen  esposo, 
también  auxiliareis  al  pobre  hijo  del  puebo,  al  Calesero, 
que  le  han  arrancado  traidoramente  á  mil  pedazos  el 

alma,  (ai  decir  Bemado»  ((VOS  que  SOis  }lob¡en  asnma  la  Mar- 
quesa por  la  puerla  donde  se  internó  y  permanece  oyondo  el  diá- 
logo.) 

M^nn        (Oh!  Providencia!) 

Ukiín.  Vos  que  sois  amante  de  la  justicia,  que  ocupáis  por 
vuestra  lealtad  y  gerarquia  uno  de  los  primeros  pues- 
tos de!  Estado,  contribuiréis  á  que  la  ley  se  cumpla  con 
esos  ladrones  y  asesinos 

Mauq.       (Sigue,  sigue,  Providencia!) 

Í>KL\N.  Jamtis  he  deseado  el  daño  de  mis  semejantes;  y  aliora 
solo  pido  que  la  justicia  sea  una  verdad.  No  es  cierto, 
señor,  que  tal  acción  merece  el  mayor  de  los  castigos? 


^  n  - 

Robar  á  una  inocente  niña  y  asesinar  para  ello  al  mas 
fiel  de  los  criados?  No  pensáis  como  yo  que  los  que  tal 
hecho  ejecutaron,  deben  tener  negra  el  alma  y  seco  el 
corazón,  y  que  la  sociedad  ultrajada  debe  rechazarlos 
de  su  seno? 

MaRQ.         Sí,  sí,  es  verdad.   (Sig-niUcando  la  mayor    tortura.) 

Bern.  Oh!  quién  seria  el  miserable  bandido  que  anidó  en  su 
mente  esa  infernal  idea?  Si  lo  tuviese  delante...  (Ber- 
nardo dice  estas  palabras  con  aire  amenazador,  el  Marqués  retro- 
cede asustado.)  Lo  despedazaran   mis  manos    cual  el  tigre 

despedaza  á  su  enemigo. 

Marq.       (Su  crimen  le  aterra.) 

Bern.  Perdonad,  señor  Marqués,  si  el  amor  de  padre  no  me 
ha  díijado  guardar  la  debida  compostura  en  vuestra 
presencia,  y  sin  querer  os  he  dado  un  mal  rato. 

Marqués.  No  hay  por  qué,  buen  hombre;  idos  sin   cuidado. 

Bern.       Pasadlo  bien,  señor  Marqués.  (La  Marquesa  se  retira.) 

Marqués.  Gracias  al  infierno  que  me  deja  este  hombre. 

Bern.      Dios  proteja  á  todos  los  habitantes  de  esta   casa,  y  vele 

por  mi  Adela.  (Hija  de     mi  alma!)  (Desde  el  foro    y  desapa- 
reciendo. La  Marquesa  apareciendo  otra  vez   en  la  puerta.) 
Marqués.  Ella  será  mía!  (ai    marcharse  por    la  puerta   lateral    izquierda 
del  espectador.) 

Mar^.      Yo  la  salvaré! 


FIN    DEL    ACTO     SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Cochera  en  casa  de  Bernardo  como  en  el  primer  acto. 
ESCENA    PRIMERA. 

BERNARDO  y  después  FRANCISCO. 

Bern.  Cuántos  acontecimientos  en  tan  pocas  iioras!  No  sé  có- 
mo he  tenido  fuerza  bastante  para  resistir  las  fuertes 
emociones  que  han  agitado  mi  corazón!  Gracias ,  Dios 
mió,  que  después  de  la  horrorosa  tormenta  que  llenó 
de  tristeza  mi  alma,  al  volver  á  estrechar  en  mis  bra- 
zos á  Adela,  he  visto  al  arco  iris  despejando  las  tinieblas 
que  oscurecían  el  último  tercio  de  mi  vida.  Pero  ¿y  Si- 
món? Pobre  Simón! 

Franc.  (Entrando  por  el  foro.)  Quc  Dios  le  guarde,  seuor  Ber- 
nardo. 

Bern.      Y  á  usted  también,  señor  Francisco. 

Franc.  Voto  al  chápiro!  Fuera  tristeza,  que  aun  vivimos  los 
amigos,  y  ademas,  ya  le  han  devuelto  á  su  Adela,  y  de 
la  misma  manera  devolverá  Dios  la  salud  á  Simón. 

Bern.      Pobre  Simón!  afortunadamente  está  fuera  de  peligro. 

Franc.     La  intención  fué  de  matarle. 


—  30  — 

Bern.  Asi  se  cebaron  en  él  los  asesino?,  y  al  privarle  del  sen- 
tido, le  creyeron  muerto. 

Franc.  Nada  ha  podido  traslucirse  respecto  á  los  autores  dei 
crimen? 

Reiín.  Nada,  señor  Francisco.  Vea  usted  la  carta  que  me  en- 
tregaron al  volver  á  mis  brazos  á  mi  pobre  Adela. 

FíiANC.     Y  no  pudo  usted  saber  por  medio  del  portador... 

BliUN.         Lea  usted.  (Entregándole  la  caria.) 

Franc.  Veamos.  (Lee.)  «Bernardo:  sabedora  que  mi  esposo  alen- 
))t:i(lo  por  bastardas  ideas  intentaba  robar  tu  bija,  gané 
))á  sus  cómplices,  y  al  salir  de  tu  casa  trajéronla  á  mi 
«presencia,  en  vez  de  llevarla  adonde  el  raptor  tenia 
«ordenado.  Vuelve,  pues,  á  tu  bogar  con  la  misma  au- 
))reoIa  de  pureza  que  se  marca  en  su  rostro  angelical- 
»No  intentes  saber  quién  soy,  pues  faltarlas  como  hom- 
'djre  de  honor  á  la  que  devuelve  la  paz  á  tu  alma. — 
))Una  señora.»  Quién  trajo  osta  carta? 

Bf.r^.       El  viejo  escudero  que  acompañaba  á  Adela. 

FusNC.     No  le  interrogarla  usled? 

UtKN.  Hubiera  fallado  á  lo  mas  sagrado,  después  de  leer  esa 
carta.  Le  di  un  millón  de  gracias,  le  expresé  cual  pude 
en  medio  de  la  emoción,  mi  reconocimiento,  y  para 
que  no  pudiese  creer  que  siquiera  le  miraba,  cerré  la 
puerta  y  quedé  estasiado  emitpiíiplando  á  mi  bija. 

Franc.     ¿Qué,  no  dirá  dónde  ha  estado? 

Bern.  Solo  sabe  que  se  encontró  al  V(dver  de  su  desmayo  so- 
bre mullido  lecho  y  junto  á  una  señora  de  alma  gran- 
de; que  el  lujo  y  esplendor  so  veia  doquier  en  los  salo- 
nes de  aquella  casa,  de  la  que  suarda  el  mas  grato  de 
los  recuerdos. 

Franc.  Si  algún  dia  ve  á  su  bii'nliecliora  en  la  callo,  seguro  que 
la  conocerá. 

Bekn.  Dice  habrá  partido  ya  po.ra  l'>janas  tierras,  lo  cual  siento 
yo  mucho,  por  no  poderle  expresar  mi  reconncimiento. 

Fr\nc.  De  todo  resulta  que  don  Luis  es  inocente  y  el  raptor  un 
casado. 

Bern.      Pobre  mancebo:  asi  protestaba  cuando  juntos  nos  He- 


—  oí  — 

v;iban  á  la  prisión. 

Franc.     y  es  cierto  que  vino  á  avisar  á  usted  para  que  linyera? 

Beun.       Es  cierto. 

Franc.     y  que  adora  á  Adela? 

FÍERN.  También  es  verdad;  y  sin  duda  por  esta  circunstancia 
se  lia  interesado  la  Marquesa  de  San  Gabino  para  que 
me  dieran  la  libertad. 

Franc.     y  él  se  baila  preso  todavía? 

Bern.  Á  pesar  de  que  en  el  momento  de  recibir  esta  carta,  y 
de  escuciiar  las  explicaciones  de  Adela,  respecto  de  sus 
amores  con  don  Luis,  corrí  á  manifestar  a  la  justicia 
mi  convencimiento  de  su  inocencia. 

FiuNC.     Quién  será  el  culpable  de  tanto  daño? 

Bekn.  Algún  cortesano;  al  menos,  asi  es  de  presumir;  perú 
ay!  si  lo  descubro. 

Franc  Contad  conmigo  y  los  amigos  para  darle  su  merecido; 
pero  en  tanto,  y  ya  que  la  tranquilidad  vuelve  á  reinar 
en  esta  casa,  podrá  ocuparse  de  los  asuntos  nuestros? 

Bern.      Siempre  estoy  á  disposición  de  mi  patria. 

Franc  Los  amigos  y  compañeros  al  ver  como  marciía  Esquila- 
dle, creen  llegado  el  momento  de  obrar,  y  al  efecto 
precisa  reunimos  esta  noclie  por  si  se  cree  conve- 
niente... 

Bern.      Si,  esta  noclie! 

Fraisc      Adonde? 

Bern.  Aqui;  pues  de  todos  modos  Iiay  necesidad  de  venir  por 
las  armas. 

Franc     Pero  lia  estado  liace  tres  dias  la  justicia!  .. 

Bern.      Por  la  misma  razón  no  liay  sitio  mas  seguro. 

Franc,      Es  verdad. 

Bern.       Al  oscurecer  y  por  la  otra  puerta. 

Franc      Hasta  luego,  señor  Bernardo,  y  mandar.  (Sale  foro.) 

Beun.      Hasta  luego,  señor  Francisco,  y  muclias  gracias. 


ESCENA  II. 

BERNARDO  y  luego   la  MARQUESA, 

Bern,  Buen  patricio  es  el  señor  Francisco,  y  Miguel,  y  Aria- 
no,  Rudesindo,  y  todos...  bravos  camaradas!  liijos  del 
pueblo  que  hablan  con  la  voz  del  corazón,  con  tan  bue- 
nos españoles,  jamás  durarán  muclio  los  ministros  afran- 
cesados. Pero  qué  es  esto!  principian  ya  las  corri- 
das? Veamos  el  prólogo  del  drama,  fse  dirige  á  la  puer- 
ta, en  cuyo  moraento  entra  la  Marquesa  cubierta  con  un  manto.) 

Marq.  Jesús,  qué  susto!  fortuna  ba  sido  que  baile  una  puerta 
abierta. 

Bern.      Pasad,  señora,  pasad. 

Marq.      Con  vuestro  permiso,  y  dispensadme. 

Bern,  Tranquilizaos,  señora:  os  habéis  asustado?  Voy  á  trae- 
ros agua,  en  tanto  tomad  asiento.  (Acerca  una  silla;  se  di- 
rige á  la  mesti  á  llenar  un  vaso  de  agua.) 

Marq.      En  mal  hora  mandé  á  casa  el  carruaje. 

Bern.      (Es  de  rango  la  señora.)  Aunque  no  como  el  vuestro,  yo 

os  podré  facilitar  un  coche. 
Maro.      Mil  gracias.  Soy  la  Marquesa  de  San  Gabino. 

Bern,         Ah!  bebed,   mi    protectora.   (Llegando  hasta    la    Marquesa    y 

ofreciéndola  el  agua.) 
Marq.         Bernardo!  (Volviéndose  hacia  él  y  con  satisfacción.) 
Bern.         Julia!  (Mirándola  con  delpiicion  y  extrañeza.) 
.MaKQ.        Ramales!  (Con  U  mayor  sorpresa.  Estúdiese.) 

Bern.       La  Marquesa! 

Marq.        Y  tú  el  Calesero!  (Fijando  la  vista  en  él.) 

Bkun.  Hoy  el  Calesero;  hace  algunos  años  don  Bernardo  Ra- 
males. 

Marq.      Al  que  hice  dueño  de  mi  honor,  al  que  tanto  am-é! 

Bep.n.       y  á  quien  tan  poco  te  costó  olvidar. 

Marq.      Dijeronme  h'bias  muerto. 

Beün.  Moralmente,  si,  pero  exislia  para  ganar  el  sustento  de 
nuestra  hija. 

Marq.  De  nuestra  hija!  vive?  (con  la  mayor  exaltación)  Dúnd»' 
está,  es  Adela? 


—  33  — 

Berjí.  Calmaos,  señora  Marquesa,  vive  para  su  padre,  para 
usía  murió  en  la  cuna. 

Marq.  Oh!  no  laceres  mas  mi  alma,  que  harto  he  sufrido  con 
su  recuerdo,  y  mi  primera  falta. 

Beün.  Lo  habrá  dulcificado  la  brillante  posición,  (con  sar- 
casmo.) 

Marq.  Con  la  cual  tengo  el  alma  desgarrada.  Mi  hija,  Bernar- 
do, mi  hija,  por  Dios. 

Bern.      La  hija  de  Bernardo  no  tiene  madre. 

Adela.  Padre!  padre!  (Apareciendo  en  la  puerta  al  final  de  la  escalora 
y  descendiendo:  al  verla  lanza  un  grito  la  Marquesa  5  abre  sus 
brazos.) 

Marq.      Hija  mia! 

Adela.  Mi  madre!  (Adela  interrogando  á  su  padre  va  á  echarse  en  los 
brazos  de  la  Marquesa,  pero  Bernardo  la  detiene  con  la  acción,  en 
cuyo  momento  llega  el  Marqués  á  la  puerta  del  foro  y  Adela  se 
retira  por  la  misma  escalera.  ) 

Marqués.  Su  madre! 

Mai'.Q.  (Mi  esposo,  Bernardo!)  (Cubriéndose  con  el  manto  y  dirigién- 
dose á  la  puerta  de  salida.) 

Marqués.  Descubrios,  señora,  ó  no  saldréis,  (cerrándola  el  paso.) 

Bern.       Paso  franco  á  esta  dama. 

Marqués.  No,  vive  Dios. 

F!ern.      De  buen  grado  ó  por  fuerza  le  habrá. 

Marqués.  Villano! 

Bern.  Y  hasta  después  no  saldréis  vos.  (interponiéndose  entre  el 
Marqués  y  la  puerta.) 

Marqués.  Tengo  acero. 

Bern.  Y  yo  una  tranca  para  recordar  al  caballero  sus  debe- 
res, que  no  es  de  hidalgos  pechos  tratar  asi  al  sexo  dé. 

bil.  (Retrocede  el  Marqués   y  váse  la  Marquesa. )j 

Marqués. Tengo  derecho  para  saber  quién  es  esa  dama. 

Bern.       Y  yo  para  interrogaros  de  vuestra  venida  á  mi  casa. 

Marqués.  Entré  porque  ella  entró. 

Bern.       En  mal  hora. 

Marqués.  Lo  he  visto,  pero  hacer  puedo  vuestra  fortuna. 

Bern.       La  tuve  un  dia,  y  hoy  la  desprecio. 
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MAriQüÉs.  Entonces  labrareis  vuestro  infortunio. 
Hern.      y  vos  vuestra  sepultura. 

MaRQLKS,  Miíerable!    (Alzando  la  voz.) 
BeRN.         Ira  de  Dios.  (l.l.  y  avanzando  con  la  tranca) 
Adela.      Padre  mió!  (Adela  se   interpone  entre  ambos  descendiendo    rá- 
pida por  la  escalera:  mira  al  Marqués   con  horror,  y  bajci  al  pros- 
cenio asida  á   su  padre:  el  ¡Marqués    entre  tanto  en  vez  de  salir,  se 
oculta  detras  de  los  carruajes.) 

Bern.  Salid,  que  ya  os  buscaré  como  caballero.  (No  la  alcan- 
zará.) 

Marqués.  (Desde  aquí  descubriré  el  secreto.)  (Entrando  en  ei  car- 
ruaje.) 

.\dei.a.  Explicadme  por  Dios  cuanto  acabo  de  oir  y  presen- 
ciar. 

Bern.      Fuerza  es,  bija  mia!  (Miserable!)  (Mirando  á  la  puerta  ) 

Adela.  (Ob!  ese  hombre!)  Tranquilizaos,  padre  mió;  tranqui- 
lizaos por  Dios.    . 

Bern.  Es  verdad,  debo  tranquilizarme,  y  mas  en  este  mo- 
mento en  que  va  á  salir  de  mi  corazón  el  secreto  guar- 
dado hace  tanto  tiempo  en  lo  mas  recóndito  de  su 
fondo. 

Adela.     iPero  es  mi  madre? 

Bern.       Si ,  bija  mia,  esa  es  tu  madre. 

Marqués.  (¡Cielos!) 

Adela.     Mi  salvadora! 

Beiín.      Tu  salvadora!   Bendita  seas,  Providencia!   (Elevando  la 

mirada.) 

Adela.     ¿Y  es  marquesa? 

Bern.       Si,  marquesa! 

Adela.  Lloraba  muerta  á  mi  madre,  y  vivia  para  todos  menos 
para  su  bija!!  Y  es  marquesa! 

Bern.  No  llores,  bija  querida,  porque  tu  madre  sea  marque- 
sa, mientras  viva  tu  padre  con  este  corazón  tan  gran- 
de como  pueda  existir  otro  entre  todos  los  mas  gran- 
des de  la  tierra. 

Adela.     ¡Padre! 

BsRN.       Ven,  bija  mia,  ven  y  e.sci'ichame  con  atención. 
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Soy  rnuy  desgraciada. 

Yo  dulcificaré   tus  penas,  serás  tú   el  apoyo   de  este 
viejo  y  yo  el  guardián  de  tu  inocencia. 
Contadine,  padre  mió.  (sentámiose  ) 
Veintidós  años  hace,  Adela!  hijo  yo  de  una  familia  dis- 
tinguida  y  próximo  á  recoger   el  título  de    abogado, 
entreveía  un  brillante  porvenir  cuando  conocí  á  Julia, 
á  tu  madre;   su  hermosura  y  honradez  cautivaron   mi 
corazón,   aceptó  mi  amor  y  juré  ser  su  esposo.   En- 
vueltos en  ilusiones  contemplábamos  risueños  el  porve- 
nir, cuando  vino  á  oscurecer  nuestro  horizonte  la  nega- 
tiva de  mi  padre,  sostenida  por  mi  mayor  y  único  her- 
mano, tan  solo   porque   su   clase  no  era  la  clase  mia. 
Malditas  diferencias!  Yo,  que  habia  comprometido  mi 
palabra  de  honor,  insistí  cual  mi  deber  me  aconsejaba, 
y  después  de  morir  mi  padre  y  siendo  escarnecido  por 
mis  parientes,  le  vi  un  día,  ángel  mió,  venir  al  mundo 
para  cicatrizar  las  heridas  abiertas  en  mi  alma. 
(Miserable!) 
Padre  amado! 

Temiendo  á  la  deshonra  de  tu  madre,  que  tanto  como 
ella  yo  estimaba,  te  aparté  de  su  lado  y  oculto  á  las 
iras  de  mi  hermano,  te  confié  á  una  nodriza.  Al  regre- 
sar y  antes  de  dar  cuenta  de  ello  á  tu  madre,  antes  de 
poderle  decir  quién  guardaba  nuestro  tesoro,  fui  sor- 
prendido por  varios  hombres,  y  el  oro  de  mi  hermano 
hizo  creer  durante  cinco  años  que  yo  estaba  loco,  y 
como  tal,  pasé  dicho  tiempo  en  una  casa  de  Orates  en 
la  mas  estrecha  reclusión,  cuyas  puertas  abrió  la  muer- 
te de  mi  hermano.  En  los  últimos  meses  de  su  vida, 
hizo  correr  la  noticia  de  mi  fallecimiento,  y  en  vano 
busqué  á  Julia  al  salir  de  mi  encierro,  porque  según 
me  dijeron,  habiendo  también  espirado  su  madre,  á 
quien  mantenía,  se  ausentó  siu  decir  adonde  iba  á 
ocultar  la  vergüenza  de  su  falta,  que  habia  echo  públi- 
ca mi  hermano,  volé  á  tu  encuentro,  y  la  buena  mujer 
á  quien  te  habia  dejado  encomendada,  te  devolvió  á  mis 
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bn/.os;  tu  nodriza  que  tanto  te  quiere. 

Makq.       (Maldita  sea!) 

Adela.     Y  no  volvisteis  á  ver  á  mi  madre?    •• 

Bkií^.  Hasta  ahora.  Ayer 'la  vi  un  instante  en  su  casa,  pero 
creí  era  una  alucinación  de  mi  agitada  mente. 

Adela.     Conque  hoy  es  la  esposa... 

Bep.n.      Según  se  ve,  de  tu  raptor.  (Y  no  le  he  muerto!) 

Marqués.  (Se  descubrió!) 

Adkla.     A!i! 

Bern.  Sí,  de  ese  miserable,  á  quien  un  dia  cara  á  cara  le  ar- 
rancaré el  corazón, 

Makq.       (Antes  morirás!) 

Adkla.     Despreciadlo,  padre  mió. 

Bi;rn.  Con  lo  poco  que  heredé  y  conociendo  no  podía  terminar 
mi  carrera,  porque  de  la  calumnia  algo  queda,  y  nadie 
confiaría  un  pleito  al  que  se  había  tenido  por. loco,  tra- 
tar quise  en  carruajes,  y  según  tú  ibas  creciendo,  el  de- 
seo de  guardarte  un  abrigo  contra  la  desgracia,  liizo 
que  despreciando  lo  que  el  mundo  pudiera  decir  de  mi 
antigua  posición,  procurase  manejar  yo  mismo  mis  in- 
tereses. 

Adela      Yo  tengo  la  culpa  de  que  tanto  hayáis  descendido! 

Beun.  No,  jamás  desciende  el  hombre  que  honrado  t  rabaja,  y 
mucho  menos  para  dejar  una  posición  á  sus  hijos. 

Adela.     ¿Volveré  á  ver  á  mi  madre? 

Marq.       (Jamás!) 

BiíRN.      Solo  Dios  pudiera  contestarte. 

Adela.     ¡Oh! 

Bern.  En  él  confia!  Es  ya  la  hora  de  venir  los  amigos;  cerre- 
mos estas  puertas;   Adela,  á  tu  aposento,   hija   mía,  y 

hasta  mas  tarde.    Cerrando  las  dos  puertas  ) 

Adela.     Dios  mío.  dadme  el  consuelo   de  estrecharla   entre  mis 

brazos:   madre  mia!  (subiendo  la  escalera.) 

Bern.  Pobre  hija  mia.  Ea,  dejemos  por  hoy  los  asuntos  de  ia- 
milias  y   ocupémonos  de  la   patria,  que   pide  auxilio- 

(Váse  por  la  tscalera.) 


ESCENA  VI. 

MAUQUES,  ¿aliendo  del  carruaje". 

Tan  itpenas  lie  podido  coulener  mi  indignación,  den- 
tro de  esle  carruaje.  No  ?é  si  sonando  ó  despierto  estoy! 
su  liija,  y  Bernardo  su  primer  amor,  que  ella,  me  dijo 
habla  muerto!  Oh!  esto  es  horrible!  bien  haya  la  hora 
en  que  la  seguí,  y  en  que  el  Calesero  me  privó  la  salida! 
asi  he  podido  soberlo  todo.  Su  hija!  Ahora  mas  que 
nunca  será  mia,  sí,  mia,  y  con  su  deshonra  al  vengar- 
me de  la  madre,  destrozaré  el  corazón  de  ese  villano,  á 
quien  yo  lanzaré  á  la  eternidad.  Mi  posición,  mi  dig- 
nidad, mi  gerarquia  lo  exige;  hay  que  alejar  para 
siempre  esos  dos  padrones  de  ignominia,  la  hija  y  el 
padre  desaparecerán  ciida  uno  por  distinto  camino.  Pero 
siento  acercarse  gente  y  estas  puertas  se  hallan  cerra- 
das. El  Calesero  se  llevó  la  llave;  ¿dónde  me  ocultaré? 
Ah!  bajo  esta  trampa,  y  tal  vez  halle  fácil  salida.  (Des- 
ciende por  la  Iraiiijia  después  de  cxaiiuiiar  las  dos  puertas.) 

ESCENA  VIL 


ADELA  y  LUIS,  por  la  escalera. 

Adela.     Bajad,  don  Luis;  por  aquí  hallaremos  fácil  salida. 

Luis.  No  me  llames  asi;  dime  Luis  como  antes  me  decías.  Soy 
el  mismo,  tu  amante,  que  altivo  alza  su  honrada  frente, 
porque  si  al  principio  la  sociedad  me  creyó  criminal, 
todos  están  convencidos  de  mi  inocencia,  gracias  á  lo 
cual  pude  volver  á  contemplar  al  ángel  de  mí  vida,  al 
ídolo  de  mí  amor. 

Adela.     ¿No  tornarán  á  prenderte? 

Luis.  No,  Adela,  la  declaracíoB  de  Simón  ha  venido  á  corro- 
borar la  creencia  de  todos  respecto  á  raí.  Apenas  respiré 
la  anhelante  brisa  de  la  libertad,  volé  á  tu  casa,  quería 
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Adela. 


Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela, 

Luis. 

Adela. 


abrazar  á  tu  padre,  vi  entrar  á   algunos  hrtmbres,   con 
ellos  me  confundí,  y  una  vez  dentro  do  la  casa  al  tomar 
otra  direcc¡o/i,  he  tenido  el  placer  do,  bailarte. 
Son  amigos  de  mi  padre,   y   como  no  ios  gustará    ver 
aqui  en  esta  bora  á  un  extraiío,  saldrás  por  esta  puer- 
ta acompañándote  mi  súplica  á  fin  de  que  vuelvas  ma- 
ñana, para  hacerte  sabedor  de  un  secreto  que  no  debes 
ignorar,  y  de  un  traidor  que  debes  conocer. 
Un  secreto  y  un  traidor?  habla,  Adela. 
Imposible,  que  mi  padre  y  sus  amigos  se  acercan. 
Adela! 

Ven,  por  Dios,  pronto.  Dios  mío,  cerrada! 
Qué  dices? 

Qué  no  puedes  salir  ni  permanecer  aquí  tampoco. 
Entonces,  dónde  ocultarme? 
No  hallo  medio;    se   acercan.    Todas  cerradas.  Aii!  por 

aquí,  yo  te  avisaré.  (Afiela  l^vartí  l»  misma  trampa  por  donde 
desapareció  p1  Marqués.  O.  Luis  baja  y  on  el  momento  de  caer 
la  trampa  Iras  del  mismo,  sale  Bernardo  por  la  puerta  de  la  es- 
calera seguido  de  los  conspiradores  precedidas  del  señor  Francis- 
co: tras  del  úllimo,  aparece  en  la  pueita  Siinnn,  apoyado  en 
una  muleta.) 


ESCENA  V. 


KEKNARDO,   CONSPIRADORES    y  SIMÓN. 


I>ERN.       Adelante,  Amigos. 

Adela.     (Virgen  y  madre,  protegednosl)  (Dirigiéndose  á  la  escalen 

por  detrás  de  los  carruajes  ) 

Bern.       Entraron  todos? 

Simón.      Todos. 

Adela.     (Adonde  irán?) 

Bern.       Va  sabes,  Simón,  tú  eres  el  vigía;  si  ves  que  el  cielo  se 

encapota  y  la  mar  se  pone  gruesa,  avisa  para  desplegar 

las  velas  y  levar  anclas. 
Simón.      Está  bien,  señor. 
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Adkla.     A!i! 

(Precedidos  de  BeiíJardo,  se  (iirig-en  á  la  trampa:  al  levantarse 
esta  es  cuando  Adela  llfg-a  jauto  á  Simón;  lanza  un  gri  to  y  este 
le  pone  la  mano  en  la  boca  retirándola  con  el  brazo.  Bernardo  y 
sus  compañeros  al  sentir  el  grito,  se  vuelven;  pero  Simón  les 
dke.) 

SiMON.      Nada  y  adelante. 
Bkhn.      Bajemos. 


FíJN    DEL    ACTO    TLRCEÍIO. 


ACTO  CUARTO. 


Cueva  en  casa  de  Bernardo,  ocupando  lodo  el  escenario,  al  foro  es- 
calera sin  balaustrada  que  parliemlo  de  la  izquierda  del  especta- 
dor avanza  basta  la  techumbre.  A  reos  de  bóveda  en  ambos  late- 
rales. Completa  oscuridad. 


ESCENA  PRIMERA 

1).  LülS  y  el    MARQUÉS.  El  primero  á  la  izquierda    del  espectador    y  el  se- 
gundo á  la  derecha  bajo    los    arcos,    fig'urando   cada  uno  ig-norar  la  estancia 
del  otro  en  la  cueva. 

Marqués.  Me  lia  parecido  que  en  tanto  iba  yo  buscando  alguna 
otra  salida  de  esta  cueva,  se  ha  abierto  la  trampa, 
pero  nada  se  oye,  esperemos  y  escuchemos. 

Luis.  Cuánto  puede  el  efecto  moral!  Al  ruido  de  mis  pasos 
me  parece  andan  por  la  cueva  y  hasta  creo  se  acercan^ 
cuando  siento  desprenderse  de  las  paredes  la  tierra  que 
cae  á  impulso  de  la  humedad. 

Marqués.  Ahora  si  que  gente  baja,  (ai  ver  un  pequeño  resplandor  en 

lo  alto  de  la  escalera  y  sentir  pasos.) 
Luis.  Ocultémonos  que    baja   gente,    (internándose  cada  uno  tras 

los  arcos   laterales  en  tanto  que  precedidos  de    Bernardo,  qae  lle- 
va la  linterna,  bajan  los  conspiradores.) 


ESCENA  II. 

BERNAllDO,  SU.   FKANCISCO  y    CONSPIUADOKES. 

Bern.  Adelante,  camaradas,  (Descendiendo  a  la  escena.)  pero 
tened  cuidado  con  la  escalera,  que  no  es  tan  ancha  co- 
mo la  de  palacio. 

FuANC.      Pero  es  aquella  mas  peligrosa.  (Con  iuiencion.) 

Beiin.       Üecis  verdad. 

FuANC.  Ya  estamos  donde  hablar  podemos  sin  temor  á  que  ñus 
escuchen  de  la  casa  vecina  ni  los  satélites  del  ministro. 

U.No  1.°    Qué  hermoso  es  respirar  con  libertad. 

Otuo  2."  Demos  un  desahogo  al  corazón,  en  tanto  llega  la  hora 
de  estallar  nuestro  comprimido  furor. 

BiiUN.  Conque  es  decir,  compañeros,  que  el  ministro,  después 
de  Iiabernos  vendido  al  extranjero,  |)retende  hacer  de 
cada  español  un  juguete  que  le  divierta? 

Uno  1.°    Ni  mas  ni  menos. 

Franc.  y  si  eso  no  fuese  bastante  para  que  nosotros  le  derri- 
bemos, su  mala  administración  le  hace  acreedor  á  to- 
do, pues  ya  no  alcanza  el  jornal  del  trabajador  para 
dar  de  comer  á  sus  hijos. 

Otro  2.°  Y  ya  que  se  pudiese  ganar  todos  los  días,  pues  hay 
quien  ve  pasar  las  semanas  con  los  brazos  cruzados. 

Luis.        (Tienen  razón.) 

Marqués.  (Araganes.) 

Uno  1°    La  industria  ha  muerto. 

Otro  2.°  Fl  comercio  no  respira.  (Auimacion.) 

Otro  3.°  Las  artes  sucumbieron. 

Otro  2.°  No  se  puede  vivir. 

Otro  3."  Y  el  hambre  nos  cerca. 

Franc.  Y  la  ignominia,  que  es  peor,  pues  la  dignidad  está  mas 
alia  que  la  vida. 

Unos.  1."  Es  verdad. 

Todos.      Es  cierto. 

¡ERN.      Si,  compañeros,  la  ignominia  cubre  hoy  el  pabellón  na- 
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cioiKil,  y  España,  Ja  gigante  España,  que  en  un  tiorapu 
leyes  dictaba  al  mundo,  la  gentil  matrona  á  quien  las 
naciones  todas  rendian  el  justo  tributo  de  su  admira- 
ción, el  tipo  de  valor,  de  lealtad  y  de  Iiidalguia,  se  ve 
hoy  prosternada  ante  las  plantas  extranjeras,  escarne- 
cida por  el  universo  y  Imllada  por  esa  turba  cortesana, 
compuesta  de  sus  malos  ¡lijos,  por  esos  traficantes  que 
comercian  con  la  sangre  de  los  pueblos,  y  que  hasta 
hoy  han  hecho  viento  en  popa  su  comercio. 

Franc.     Mueran  los  fariseos. 

Todos.     Mueran. 

Bern.  Hoy,  para  probar  mas  la  paciencia  de  este  pueblo,  e 
extranjero  Esquiladle  intenta  trocar  nuestro  españo 
traje  por  el  ridículo  vestido  del  francés,  coartando  lias- 
ta  el  último  extremo  nuestra  indipendoncia  y  libertad. 

Franc  Todos  al  venir  aqui  nos  hemos  visto  obligados  á  salvar 
las  capas  de  las  tijeras  del  ministro  que  intenta  cortar- 
las media  vara. 

Uso.  1.°  Dicen  que  es  por  ver  las  armas  que  llevamos  debajo. 

Berjí.  Si  el  gobierno  tuviera  tranquila  la  conciencia,  poco  se 
cuidarla  si  llevaba  ó  no  armas  el  pueblo. 

Franc     Su  pecado  le  hace  miedo. 

Luis.         (Es  una  verdad.) 

Otro.  3." También  quiere  levantarnos  las  alas  del  sombrero,  que 
en  verano  nos  guardan  del  sol  y  en  invierno  del  agua. 

Bern.  Al  llevar  á  cabo  esa  medida  que  corona  una  serie  de 
desaciertos,  nos  presenta  á  la  faz  del  mundo  como  co- 
bardes ovejas  que  servimos  de  ci  'gos  instrumentos  á 
los  satélites  del  francés. 

Franc     Abajo  Esquilache. 

Todos.      Abajo. 

Marqués.  (Ay,  Bernardo,  si  salgo  de  aquí!) 

Bern.  Asi  probaremos  una  vez  mas  que  no  inpunemente  se 
escarnece  á  un  pueblo  que  cuenta  por  glorias  los  dias 
de  su  existencia;  que  sobre  el  férlil  suelo  español  laten 
los  leales  corazones  de  sus  hijos,  y  que  todavía  corre  por 
nuestras  venas  la  sangre  do  Lanuza  y  de  Padilla. 
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Todos.      Bies,  muy  bien. 

Bekn,  y  si  entre  nosotros  hay  un  puñado  de  bandidos  que 
han  alfombrado  con  nuestras  laureadas  banderas  los 
palacios  de  los  magnates  extranjeros,  nosotros,  leales 
hijos  del  pueblo  español,  las  alzaremos  triunfantes, 
dando  sombra  con  ellas  á  los  cadáveres  de  los  trai- 
dores. 

Todos.      Bravo,  bravo. 

íMarqüés.  (Ira  de  Dios!) 

Franc.     Viva  Bernardo  el  Calesero! 

Todos.      Viva! 

Bern.  No  victoreéis  al  hombre,  á  nuestra  bandera,  viva  la  li- 
bertad! (Con  el  mayor  enlusiasmo.) 

Todos.      Viva! 

Luis.        (Presa  soy  del  entusiasmo.) 

Marqués.  (Todos  morirán  ahorcados.) 

Ber>'.       Según  veo,  os  halláis  ya  dispuestos  á  luchar? 

Uno.  i."  Cuanto  antes. 

Otro.  2." La  tardanza  nos  aflige. 

Bern.      Pues  la  hora  sonó. 

Franc.     Bendita  sea. 

Bern.  Para  el  ultraje  de  su  colmo,  nos  han  arrojado  el  guan- 
te y  vamos  á  recogerlo. 

Frauc.     Qué  pediremos  en  la  pinza? 

Bern.  La  abolición  de  la  proyectada  reforma  en  nuestro  ves- 
tir, la  baja  de  comestibles  y  la  cabeza  del  ministro, 
pues  ya  es  cosa  de  no  irse  por  las  ramas  (Con  intención.) 

FuANC.     Justo,  justo. 

Tonos.      Bien,  muy  bien. 

Marq.       (Miserablfj!) 

Franc.      Convenido,  señor  Bernardo.  ¿Y  después  del  ministro? 

Behn.        Después...  todo  se  andará. 

Franc.  Hay  un  consejero  y  amigo  del  ministro,  que  también 
debe  morir. 

Bern.       Hay  tantos,  señor  Francisco.  * 

Franc.     Este  es  el  Marqués  de  San  Gabino! 

Marqués.  (Cielos!; 
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íiL'is.        (Qué  escuché?) 

Bern.      El  Marqués  de  San  Gabino? 

Franc.     Sí,  es  de  los  mas  afrancesados,  y  hace  negocio  con  los 

acaparadores. 
Todos     Que  muera. 
Marolés.  '  Ay  de  mí!) 
Luis.        (Mi  tulor!) 
Fi^^^•c.      Y  mandaremos  su  cabeza  al  soberano  francés  para  que 

vea  se  saben  premiar  las  buenas  obras  en  España. 
Uno  i.°    Aprobado,  eh? 
Todos.      Aprobado. 
Fuanc.      Ya  que  asi  lo  decretáis,  sabed  que   al  propio  tiempo  de 

castigar  su  falta  de  hoy,  castigáis  también  un  crimen 

que  cometió  años  hace  y  que  yo  conozco. 
.Marqués.  (Oh!) 
Bern.      Yeamos. 
Luis.         (Qué  será?) 
Franc     Ninguno  ignoráis  que  el  Marqués  es  tutor  de  un  joven 

que  le  llaman  don  Luis. 

Todos.       Si.  (Aproximándose  en  derredor  del  Sr.  Francisco.) 

Franc  Pues  bien,  sabedor  de  que  el  padre  de  este,  ya  en  vida 
le  había  nombrado  tutor  de  su  hijo  para  cuando  llegase 
su  fallecimiento,  por  el  atan  de  ejercer  pronto  este  car- 
go y  vivir  á  costa  de  la  administración  de  los  bienes  de 
su  pupilo,  etc.,  etc.,  delató  al  padre  de  don  Luis... 

Luis.  (Infame!)  (Muestras  de  indig'iiacion  en  los  conspiradores     seg-un 

va  hablando.) 

Franc  Ante  el  gobierno,  como  conspirador  y  allí  en  un  cala- 
bozo cargado  de  cadenas,  murió  sin  el  consuelo  de  dar 
un  abrazo  á  su  querido  hijo,  entonces  de  edad  temprana. 

Luis.        (Venganza.) 

Marqués.  (Sabe  el  secreto.) 

Bern.       y  pasa  por  un  caballero.  (Con  sarcasmo.) 

Franc  Por  caballeros  pasan  muchos  que  debían  estar  ahor- 
cados. 

Br.RN.  Es  verdad;  y  á  ese  crimen  tengo  yo  que  añadir  otro;  él 
ha  sido  el  villano  y  cobarde  que  robó  á  mi  hija. 
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r.ns.         (Oh!) 

Franc.     Muera  el  Marqués! 

Todos.      Muera! 

Bern.  Creo  que  no  tenemos  que  hablar  mas;  llegó  la  hora  de 
que  callen  nuestras  lenguas  y  hablen  las  bocas  de  fuc- 
ilo, (ai  decir  esto  se  dirig^en  todos  á  la  pared  del  foro,  bajo  la  es- 
calera. Bernardo  y  el  señor  Francisco,  tomando  del  suelo  dos  pi- 
cotas, mueven  ayudados  de  otros  una  grande  piedra  que  cae  y  de- 
ja abierto  un  ag'ujero,  en  el  que  se  ven  entre  paja  abundantes  ar- 
mas de  fueg-o  que  sacan  los  conspiradores  según  indica  el  diálogo.] 

Cedió! 
FiíANC.     Puesto  que  lo  quieren  los  tiranos,  sea. 
Bern.       Caiga  sobre  ellos  la  sangre  que   el  pueblo  derrame   en 

aras  de  la  patria.  Estáis  armados? 

FrANC.       Todos.   (Manifestando  los  fusiles  en   le   mano.) 

Beun.  Excusado  es  que  os  arivierta  que  hacia  atrás  solo  corren 
los  cobardes,  y  que  vuestros  esforzados  pochos  proba- 
rán que  un  pueblo  sabe  antes  morir  que  verse  de  igno- 
minia lleno. 

T0D:")S.        Á  la  calle.  (Señalamlo  á  la  rscalera.) 

Bern.  i>os  compañeros  se  hallarán  en  sus  puestos? 

Franc.  Esperando  del  momento  la  señal. 

Bern.  Muera  el  ministro! 

Todos.  Muera! 

Bern.  Vivan  nuestros  derechos! 

Todos.        Vivan!   (subiendo  todos  la  escalera.) 

ESCENA  m. 

D.  LUIS,  el  marqués,  después  SIMÓN. 

Los  actores  deberán    detallar    bien  esla  escena,    asi  como  la  primera  de  este 
niisnio  acto,  para  que  el  público  comprenda  que  á  pesar  do  hallarse  sobre  el 
mismo  terreno  el  Alorqués  y  D.  Luis,   ambos  se  creen  cada  uno  de  por  sí  so- 
les en  la  cueva,  ignorando  sus  respectivas  [losiciones. 

Mauoué-í.  Se  aleíaii. 


Luis.        Ya  se  marchan. 

Marqués.  Ali!  Si  pudiera  llegar  á  tiempo  de  avisar  al  ministro!... 

(Avanzindo  á  lientas  y  despacio  hacia  la  escalera,) 

Luis.        Si  yo  lograra  coger  entre  mis  manos   al  asesino  de  mi 

padre!...  (Dírig-iéndose  de  igual  modo  á  tomar  la  escalera.) 

.M,\iiQtÉs.  Ganemos  la  escalera  y  al  menos  consiga  salvarme. 
Luis.        Volemos  á  la  calle  antes  que   los  amotinados  acaben 
con  mi  tutor;  quiero  vengar  con   mis   propias  manos  á 

mi  padre,  (ai  l!e2:ar  ambos  a!  pie  de  la  escalera,  en  lo  alto  dtí 
esta  aparece  un  candil  pendiente  del  brazo  de  Adela  y  se  oye  ul 
propio  tiempo  la  voz  de  esto  .) 

AiiKi.A.     Luis,  sube. 

.i!,\P.QUKS  y  Luis.  Cielos!  (Con  la  mayor  sorpresa  al  reconocerse  por  la  luz 
que  el  candil  esparee  en  la  escalera.  Al  exclamar  ambos,  Adela 
lanza  un  grito  qoe  se  confumle  con  la  exclamación  y  deja  caer  el 
candil,  tornando  otra  vez  á  quedar  la  cueva  en  completa  oscu- 
ridad.) 

Marqués. Él!  (con  asombro  ) 
Luis.        Mi  tutor!  (Con  furor.) 
Marqués.  Ah!  Don  Luis,  salgamos. 
Luis.        No,  asesino  do  mi  padre! 
Marqués.  Es  fiilso. 

Luis.  Raptor  de  mi  Adela.  (Buscándole  con  la  espada  desnuda.) 

Marqués.  No  es  cierto. 

Luis.  Lo  que  no  es  cierto,  miserable,  es  que  seáis  caballero. 
Venganza  por  tanto  ultraje,  sacad  la  espada  y  sabed  si- 
quiera morir  dignamente,  ya  que  tan  indigno  y  misera- 
ble habéis  vivido.  No  contestáis?  Yo  acabaré  aquí  mis- 
mo con  vuestra  existencia;  ya  que  no  queréis  luchar, 
moriréis  como  un  villano. 

Marqués.  (Curiemos  su  furor.)  (Huyendo  por  distinto  sitio  del  que  cree 
camina  D.  Luis,  el  Marqués  tira  una  pistola  en  dirección  opuesta 
á  la  escalera  hacia  la  cual  avanza  él   ) 

Luí;;.  Ya  sé  por  dónde  andáis,  cobarde.  (En  tinto  d.  Luís  se  diri- 
ge hacia  donde  oye  caer  la  pistola.  Simón  con  un  cuchillo  en  la 
mano  baja  cautelosamente  la  escalera.) 

SnioN.       Don  Luis  es  el  que  habla,  de  consiguiente  el  otro  es  o\ 
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que  se  acerca, 

MAnQUÉS.  Me  salvé.  (Pisando  los  primeros  peMiños  de  la  escalera.) 
Simón.        Te  perdiste.  (Asiéndole  el  cuello.) 
MahQUÉS.  Soltad.   (Procurando  bajar  la  voz.) 

Simón.      Cuando  seas  cadáver. 

Llis.       No  le  mates,  Simón,  que  soy  yo  quien  debo  hacerlo. 

(Dirigiéndose  hacia  ellos  á  lientas.) 
MaRQ.         Misericordia.  (En  este  momenlo  y  cuando    don    Luis   esté    pró- 
ximo á  Sinion     y  el    Marqués,  se  ilumina  la    escalera  oyéndose    los 
gritos  y  algunos  disparos  lejanos  del  pueblo  amotinado.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  BERNARDO,   AMOTINADOS. 

Simón.      El  Marqués!   (Reconcoiéndoic.)  No    hay   quien  te    salve. 

(Voccs  fuera  de  muera  el  ministro.) 

Bern.       Si,  la  hidalguía,  detened   vuestros  brazos.  (Apareciendo 

Bernardo   y  conspiradores  con  aellas  de  viento  y  fusiles.) 

SiMON.      Mueran  los  afrancesadosl 
Todos.      Mueran! 
Marq.       Estalló  la  rebelión. 

Bern.       No  tuviste  tiempo  para  delatarnos;  los  enemigos  nece- 
sitan reforzar  sus  huestes.  .Marchad,  os  dije  os  busca- 
rla como  caballero,  y  hoy  nos  veremos. 
Luis.         Venganza. 
Bern.      Pero  ahora  démosle  la  libertad;  paso  franco  al  señor 

Marqués. 
Simón.  Y  aprenderá  á  distinguir 

quién  es  mejor  caballero 
entre  el  raptor  Cirtesano 
ó  Bernardo  el  Calesero. 

(ai  mandato  de   Bernardo,  los  conspiradores    dejan   paso  al    ISIar- 
qués,  y  en  tanto  dice  Simón  los  últimos  versos.  Cae  el  telón.) 


FIN    DKL    ACTO    CUARTO. 


ACTO  QUllNTO. 


Sala  sencillamente  amueblada;  á  la  izquierda  del  espectador  en 
el  foro  puerta  de  entrada;  á  la  derecha  ventana  que  da  al  cam- 
po, derecha  lateral  puerta  practicable;  izquierda  lateral  también 
ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARQUESA  y  ADELA,  entrando  foro 

Makq.  En  esta  quinta,  Adela  mia,  esperaremos  el  resultado 
del  motin,  que  para  mí  de  todos  modos  será  fatal. 

Adela.    Lo  comprendo  bien. 

Maro.  Pero  al  menos  y  en  tanto  alejadas  del  peligro,  podré 
estrecharte  entre  mis  brazos,  gozando  de  la  inmensa 
dicha  que  me  ofrece  el  haberte  hallado,  ya  que  esta  tar- 
de, en  tan  supremo  momento  para  mí,  he  tenido  que 
ahogar  dentro  del  pecho  la  gigante  emoción  que  sentí 
al  saber  que  eras  mí  hija;  ¡hija  de  mi  alma! 

AotLA.     Madre  mia! 

Maiiq.  .Madre  mia!  Tú  no  sabes  hasta  dónde  se  dilata  mi  alma 
de  placer  al  escuchar  de  tus  labios  esa  frase,  que  ha 
conmoviendo  mi  corazón,  presenta  á   mi   vista  todo  un 
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mundo  de  felicidad.  Al  salvarle  de!  verdugo  que  pre- 
tendía destrozar  tu  honra,  hallé  tan  en  armenia  tu 
hermosura  con  la  pureza  de  tu  alma,  que  al  devolver- 
te ayer  á  los  brazos  de  tu  padre,  seiili  un  inexplicable 
dolor,  y  hasta  en  mi  agitado  sueño  de  esta  noche,  te 
veia,  y  anhelaba  delirante  una  hija  cual  tú;  y  mis  lágri- 
mas hajando  en  torrente  hasta  el  fondo  de  mi  corazón, 
me  hacian  suspirar  con  onda  pena,  por  la  hija  de  mi  vi- 
da que  yo  creia  muerta  en  la  cuna. 

Adela.     Y  que  vivía  bajo  el  mismo  cielo. 

Marq.  Pero  lejos  do  los  brazos  de  tu  madre,  que  sufría  cons- 
tantemente, sin  que  tú,  ángel  mió,  pudieses  aliviar  sus 
posares. 

Ai>hLA.  Yo  también,  madre  mia,  he  vertido  copioso  llanto  Icjcs 
del  regazo  materno,  porque  encontraba  en  el  mundo 
un  vacio,  que  solo  el  amor  de  madre  puede  llenar;  y  si 
bien  la  bondad  de  mi  padre  y  su  inmenso  cariño  cal- 
maban mi  dolor,  no  hastaba  á  extinguirlo  su  tierna  so- 
licitud, porque  me  era  necesario  el  ósculo  de  la  madre 
para  mi  completa  dicha. 

Marq.      Oh,  Adela  mia!  qué  bello  es  tu  corazón! 

Adela.  Lo  lia  formado  mi  padre,  y  como  el  suyo  es  tan  bue- 
no .. 

Marq.       Si,  bija  min,  sí,  ns  muy  bueno.  (Pobre  Hernardo!) 

Adela,     No  merecía  la  suerte  que  el  destino  le  ha  deparado. 

Marq.  Creo  estar  soñando!  No  me  puedo  explicar  cuanto  Su- 
cede, ni  cómo  pudo  hallar  á  tu  padre,  después  de  tantos 
años,  convertido  en  calesero. 

AnKLA.     Yo  os  lo  diré 

Marq.       Estás  enterada? 

Adela.  De  todo;  me  ha  contado  esta  tarde  su  historia  y  me  ha 
revelado  el  secreto  do  mi  nacimiento. 

Marq  Entonces  ven,  hija  mia,  y  nada  ocultes  á  tu  madre; 
ven,  y  iMi  retirada  estancia  mo  dirás  cuanto  yo  an- 
helo saber. 

ADi-;r.\.     Y  no  nos  separaremos  jamás? 

Marq.       Soloa-i  podria  yo  ser  feliz,  pero  en  uTídi^)  do    la  dicha 
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que  tú  formas  en  mi  derredor,  mas  allá  veo  muy  oscu- 
ro el  horizonte  de  mi  porvenir. 
Dios  con  su  bondad  infinita  lo  despejará. 

Él  nos  proteja,  hija  mia.  (Vánse  por  la  puerta  derecha  late- 
ral y  aparece  por  el  foro  José.) 

ESCENA  II. 


JOSÉ,  luego   LUCAS  y  el  MARQUÉS,  disfrazado  de    campesino. 

José,  Pobre  señora!  Lucha  abiertamente  con  el  destino 
pero  lleva  desventaja  en  el  combate.  Si  es  vencedor  el 
partido  de  su  esposo,  será  vencido  el  del  padre  de  su 
hija,  y  si  este  sale  victorioso,  aquel  derrotado;  y  de 
cualquier  manera  se  verá  obligada  á  despedazar  su 
propio  corazón,  apartándose  de  todo  lo  que  hoy  consti- 
tuye su  existencia.  Desgraciada  señora;  digna  es  de 
mejor  suerte;  quién  como  ella  socorre  al  desvalido, 
trata  bien  á  sus  criados,  y  á  todos  ama  como  á  herma- 
nos. (Entran  foro  Marqués  y  Lucas  vestidos  como  dos  hom- 
bres del  pueblo.) 

Lucas.  Buenas  noclies. 

José.  Dios  les  guarde. 

Lucas.  Tu  señora... 

José.  Descansando. 

Lucas.  Precisa  que  se  levante. 

José.  No,  pardiez,  que  le  hace  falta  el  reposo. 

Lucas.  Es  de  interés  el  asunto. 

José.  No  lo  niego. 

Lucas.  Y  bien.  '\'    ,   . '- 

José.  Que  descansa  la  señora.  < 

Lucas.  Venimos  de  parte  de  Bernardo,  y  con  urgencia.. 

José.  De  Bernardo  el  Calesero?  (con  prontitud  é  interés.) 

Lucas.        Sí,  mira  su  firma.  (Presentándole  un  papel.) 

José.        Es  verdad. 

Lucas.      Pronto,  avisa  á  tu  señora,  que  le  interesa. 

José.        Eso  es  otra  cosa:  voy  corriendo,  (váse  derecha  laierai.) 
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ESCENA  Ilí. 

El  MARQCi^S  s  LUCAS. 

Marql'És.  José,  siempre  tan  mnjadero. 

Lucas.      Tened  calma,  señor  Marqués. 

Marqués.  Ya  no  pedia  sufrir  su  terquedad 

Lucas.  Ved  que  si  os  desciibris,  perdemos  vueflio  intento,  y 
lo  que  es  mas,  perderíamos  también  nuestras  cabezas. 

Marqués.  Ab!  mia  será  Adela,  y  mas  ó  menos  pronto  realizaré 
por  completa  mi  obra.  Colguemos  la  escalera  para  bajar 
por  ella,  si  la  Marquesa  se  niega  á  entregar  buenamen- 
te á  Adela.  (Cuelg^a  una  escalera  de  cuerda  en  la  ventana  late- 
ral izquierda  del  espectador.) 

Lucas.      Es  decir  que  no  variáis  de  opinión? 

Marqués.  No.  Si  sale  bien  el  proyecto,  el  camino  estará   franco, 

pero  caso  contrario  ya  tenemos  segura  la  salida. 
Luc\s.      Se  acercan. 

Marqués.  Serenidad,  (Sale  la  Marquesa  derecha  del  espectador  precedida 
de  José,  que  criin  la  escena.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  marquesa     y  despue»    ADKL\.    Durante   esta  escena     el     IVIarqncs 
permanece  nn  tanto  sap.irado  de  Lucas,  y  evitando  la  mirada  de  la  Marqnesn. 

Lucas.  Señora... 

Marq.  (Me  dan  pavor.) 

Lucas.  Señora... 

Marq.  Qué  ocurre? 

Lucas.  Somos  amigos  de  Bernardo. 

M\rq.  Amigos? 

Lucas.  Y  de  toda  su  coiifiaii/.a  según  veréis,  leed,  (Entregándole 

un  papel .) 

Marq.       Cielos...  (i.pyendo.) 
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l.icís.      Señora... 

Marq,  Apenas  puedo  creer  lo  que  estoy  viendo.  Leamos  otra 
vez.  «Julia.  Ya  lermino  el  peligro  durante  el  cu;il  con- 
sentí estuviera  Adela  á  lu  lado.  Comprende  que  sin 
esa  razón  no  puede  permanecer  mas  tiempo:  lo  siento, 
pues  sé  el  dolor  de  tu  alma,  pero  ni  tu  honra,  ni  mi 
decoro  lo  permiten.  Los  portadores  de  este  pliego  van 
encargados  de  conducirla  hasta  su  padre.  Sabrás  de  tu 
hija,  pero  á  larga  distancia,  pues  una  inmensidad  se- 
para á  la  Marquesado   Adela  y...  Bernaado.»  Y  os  la 

vais  á  llevar?  (Llena  de  angustia.) 

Luc\s.     Á  eso  hemos  venido. 

Marq.       No,  nunca.  Llevaros  mi  existencia,  (con  dolor  y  energía.) 

Luc.^s.     Marquesa... 

Marq.  Mas  quiero  me  arranquéis  de  una  vez  la  vida,  que  no 
taladréis  asi  mi  alma. 

Lucas.  Ved,  señora,  que  lo  dispone  su  padre  y  causaríais  su 
muerte  separándole  de  Adela. 

Marq.  Tenéis  razón,  y  aunque  también  á  mí  me  costará  la  vi- 
da; vale  mas  deje  yo  de  existir  que  no  su  padre.  Dadme 

valor.  Dios  mió.  (Uiri-ié.idose  á  la  imeila  derecha.) 

Marqués.  (Gozo  viéndola  sufrir.) 

Marq.         Adela!  (Llamando  jnnlo  á  la  (jueití.) 

Marqués.  (Ah!  ya  es  mia!) 
Lucas.     (Prudencia.)  (ai  RUrqués.) 
Marq.       Adela! 
Adela.     Madre  mia!  (Saliendo.) 
Marq.      Conoces  esta  carta?  (preseniá.idoseía.) 
Adela.     Si,  por  mi  padre  está  escrita, 

Marq.  Pues  bien,  hija  mia,  lu  ¡ladre  te  llama,  vienen  á  bus- 
carte y  es  fuerza  separarnos. 

Adela.  Imposible,  jamás.  (Con  lesolucion  y  lanzándose  en  los  brazos 
de  su  madie.) 

Marq.      Oh!  es  verdad,  jamás:  imposible!  (Oprimiéndola  contra  su 

pecho.) 

Lucas.  Adela,  vuestro  padre  os  espera,  y  solo  la  tardanza  .<erá 
bastante  ú  devorar  su  corazón. 
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Adela.     Madre  de  mi  vida! 

Marq.  Hija  del  alma!  Hagamos  un  Supremo  esfuerzo,  no  hay 
otro  remedio,  es  preciso  separarnos. 

Adela.       Oh,  Dios  mió!  (Llorando  ambas.) 

Marq,  Ayer  te  hallé,  hoy  te  pierdo,  desgraciada  de  mí!  al 
cruzar  pisando  abrojos  la  senda  de  mi  vida,  divisé  la 
flor  de  mi  esperanza,  y  el  furioso  huracán  de  mi  desti- 
no la  arrebata  sin  compasión,  cuando  con  frenesí  mis 
labios  la  acariciaban. 

Lucas.      La  incertidumbre  matará  á  Bernardo,  (con  insistencia  ) 

!Warq.  Es  verdad,  hija  mia,  ve  á  consolar  á  tu  padre,  sí,  ve  á 
su  lado,  vé  á  servir  de  faro  á  su  vejez,  y  dile  lo  mucho 
que  tu  madre  te  adora. 

Adela.     Madre  mia,  yo  no  puedo  dejaros. 

Marqués,  Sí,  Adela,  si,  vé  cjue  tu  padre  te  llama.  Él,  que  te  ha 
educado  y  cuidadoso  ha  velado  por  tu  existencia;  él, 
que  tiene  mas  derecho  á  poseerte  que  esta  pobre  ma- 
dre, por  mas  que  te  adore  cual  adorarte  puede  el  gene- 
roso corazón  de  Bernardo. 

Adela.     Adiós,  madre  mia!  yo  volveré  pronto  á  vuestros  brazos. 

Marq.  Quiéralo  el  cielo,  hija  mia!  Adiós  y  no  olvides  átu  in- 
fortunada madre. 

Marqués.  (Cuánto  la  quiere.)  (Con  furor.) 

Adela.     Llevo  en  el  corazón  grabadas  vuestras  caricias, 

Lucas.      Vamos,  señoras,  vamos,  (insistente.) 

Adela.     Adiós  por  última  vez, 

Marqués.  (Mia  es  ya.) 

Marq.         Adiós,  mi  vida.  (Eslúdiese.  cayendo  sobre  un  sillón.) 

ESCENA  V. 

marquesa  y  JOSK,  en  el  foro. 

Marq.  Me  faltan  las  fuerzas,  mi  existencia  se  va;  se  va  con 
ella. 

José.  (Pobre  señora!)  (Permaneciendo  en  el   foro  ) 


No  volveré  á  verla  mas,  porque  pronto  acabará  con  mi 
vida   este  dolor  que  me  desgarra  el  alma,  que  nubla 
mi  razón  y  abrasa  la  mente  mia.  Bernardo!  0!i!  pobre 
Bernardo!  Cuánto  ba  sufrido;  y   yo  al  saber  sus  pade- 
cimientos por  mi  causa  y  el  solícito   amor  á   nuestra 
bija,  siento  en  mí  despertarse  todo  el  inmenso  amor 
que  un  dia  le  profesé...  Mas  qué  digo,  Dios  mió!  y  mi 
esposo?  fuerza  es  renunciar  á  ver  á  Bernardo;  pero  có- 
mo prescindir  de  mi  bija?  Virgen  santa,  que  ludia  sos- 
tengo aquí,  qué  lucba!  mi  cariño,  el  deber...  Bernardo, 
mi  esposo,  mi  bija,  bija  adorada!  (con  desesperación.) 
Señora...  (No  contesta.)  Señora.,. 
Ab!  eres  tú,  José? 
Tenéis  algo  que  mandarme? 
Sí,  que  me  prestes  apoyo  para  llegar  á  mi  habitación: 

me  encuentro  tan  débil...  (josé  se  adelanta  hasta  la  Marquesa 
ofieciéadola  el  brazo.) 

Valor,  señora. 

Es  verdad,  José,  para  morir  se  necesita  valor,  (váse  dore- 
cha  lateral.) 

ESCENA  VI. 

JOSÉ,   después   SH,  FRANCISCO. 

Desdicbada!  tan  buena  esposa,  víclima  antes  del  Mar- 
qués, y  boy  mártir  de  una  pojcion  de  ¡circunstancias! 
Parece  casual,  pero  casi  siempre  la  desgracia  azota  á 
quien  menos  lo  merece. 

Se  puede  entrar?  (Avanzando  desde  el  foro.) 

Me  gusta  la  franqueza . 
Dios  le  guarde. 
Y  á  usted^tdinbien. 

(Heme  aquí  cansado  de  esperar  á  Rudesindo:  ¿qué  le- 
habrá  ocurrido?  Lo  de  menos  era  llevarme  yo  á  Adela, 
pero  si  no  vé  la  Marquesa  la  carta  que  ba  de  traer  Ru- 
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flesindo,  no  consentirá...) 
José.         (Quien  sercá  este  hombre  y  qué  querrá?  íís  raro  su  mo- 
do de  entrar,  pero  su  aspecto  no  inspira  desconfianza; 

sin  embargo,  preguntemos.)  Oiga,  buen  hombre;  qué  le 

trae  aquí? 
Franc.     Yo  se  lo  diria,  pero...  (5Í  estará  enterado  este?) 
José.        Necesito  saberlo,  pues  de  lo  contrario... 
Franc.     Ya  me  iré,  pero  antes   podriais  decirme  si  habéis  visto 

llegar  aquí  de  una  hora  á  esta  parte  un  joven  rubio  con 

toda  la  barba? 
José.        No  señor. 

Franc.    Que  viste  asi  poco  mas  ó  menos  como  yo? 
José.         No  señor. 
Franc.     Este  joven   debia  haber  venido  conmigo  á  buscar  á... 

(No  lo  digo  por  si  no  sabe  el  secreto.) 
JOSÉ.         Á  quién? 
Franc     Á.... 

Luis.  José  ..   (Entrando  con    precipitación.) 

ESCENA  VII. 

DICHO,  D.  LUIS  y  después   la  MARQUESA. 

José.        Señor . 

Luis.         Donde  está  la  Marquesa?  (Con  proi.titui.) 

José.        Fn  sus  habitaciones. 

Luis.         Preciso  es  que. sepa  ba  triunfado  el  pueblo. 

Fr\nc.     Camarada.  (ÁLuís) 

Luis.         Hola!  bravo  señor  Francisco. 

Franc.     Vos  si  que  fuisteis  bravo  en  la  pelea;  valéis  un  mundo. 

Luis.  Lo  principal  es  que  llevamos  la  mejor  parte  en  la 
lucha,  pero  nuestros  enemigos  se  vengan  traidoramen- 
te  asesinando  á  nuestros  compañeros,  pues  ahora  aca- 
bo de  encontrar  en  medio  del  camino  y  cruzado  de 
puñaladas,  á  aquel  valiente  joven  rubio  de  luenga 
barba. 
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Fra>c.     Qué  decis? 

Ll'is.        Lo  que  es  verdad. 

Franc.  Venganza;  ¡ra  de  Dios!  por  eso  no  llegaba  al  sitio  conve- 
nido con  la  orden  de  Bernardo  para  la  Marquesa,  á  fin 
de  que  nos  entregase  á  Adela  con  objeto  de  conducir- 
la adonde  su  padre  nos  tiene  prevenido. 

Luis.  Vayamos  á  extraer  de  los  bolsillos  del  muerto  esa  órdeu 
que  pudiera  ocasionar  una  desgracia. 

Franc.     Vayamos. 

Luis.  Fortuna,  al  íin  que  la  evitemos.  (Dirigiéndose  precipitada- 

mente hacia  la  puerta.) 

José.        Es  tarde.  Deteneos,  (ai  ir  á  salir.) 

Luis.  Qué  decis?  (Con  la  mayor  sorpresa.) 

Fkanc.  Cómo?  (id.) 

José.  La  señorita  Adela  ha  salido  ya  de  esta  quinta  mediante 

la  presentación  de  esa  orden. 

Luis.  Cielos! 

Franc  Traidores! 

Luis.  Y  quién  la  trajo? 

losÉ.  Dos  hombres. 

Franc.  Dos  hombres? 

MaRQ.  Sí,  dos  hombres.  (La  Marquesa  sale  derecha  lateral  presa  do 
la  mayor  ansiedad.) 

Luis.        Señora... 

Marq.  Sí,  dos  hombres  del  pueblo,  el  uno  vestido  de  campe- 
sino. (Con  precipitación  significando  su  inquietud.) 

Luis.  Con  espesa  barba  negra  y  crespo  el  pelo? 

Marq.  Sí,  sí,  esos  han  sido. 

Luis.  V  no  habéis  conocido  al  campesino? 

Marq.  No,  hablad  por  Dios,  quién  es? 

Luis.  El  Marqués. 

Marq.         Ah!  (Con  la  mayor  desesperación.) 

Luis.        Morirá. 

Franc.     Cobarde.  '. 

Marq.      Estáis  seguro,  es  imposible,  eso  no  es  verdad,  no,  de- 
cidme que  no  es  verdad.   (Delirante) 
Luis.         Disfrazado  huye  de  las  iras  del  pueblo 
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Fkanc.     y  al  huir  lian  asesinado  al  verdadero   portador  de  la 

carta  de  Bernardo. 
Marq.      Basta,  basta,  corred,  aníigos,  corred. 

Luis.  Yo  los  alcanzaré.  (Saliendo  con  precipitación.) 

Franc.     No  vuelvo  si  no  la  encuentro. 

Marq.         Corred,  salvad  á  mi    bija.  (Acompañándolos  hasta  la  puerta, 

delirante.)  mi  fortuna  entera,  mi  existencia  si  me  devol- 
véis mi  bija,  bija  querida!  Señor,  tomad  mi  vida,  to- 
madla, antes  que  consintáis  su  deshonra,  (oeja  la  puerta 

y  se  dirige  á  la  ventana  con  rapidez.)  PrOUtO,  todoS,  á  pie,  á 

caballo,  volad  en  distintas  direcciones;  id,  corred 
pronto,  pronto,  que  mi  bija  ha  caido  otra  vez  en  las 

manos  del  verdugo.  (Exaltada  con  frenesí.  Al  proaonciar  es- 
tas últimas  frases  entra  en  la  escena  el  Marqués  disfrazado  de 
campesino  por  la  ventana  izquierda  donde  colgó  la  escalera:  al 
saltar  dentro  coge  so  mano  derecha  el  puñal  que  trae  cruzado  en 
la  boca.) 

ESCENA  VIII. 


El  MAQUES  y  la  MARQESA. 

Marqués.  Y  tú  también. 
.Mauq.       Ab!  qué  queréis? 

(lloriorizada  retrocede  de  la  ventana  foro  y  el  ¡Marqués  so    inter- 
pone entre  la  misma  ) 

Marqués.  Arrancaros  la  existencia. 

Mauq.      La   habéis  hecho,  Marqués,   harto  pesada  para  que  la 

estimara  si  no  viviese  Adela. 
Marques.  Lo  creo,  sé  vuestro  pasado. 

Marq.       No  lo  ignorabais  desde  el  dia  en  que  os  di  mi  mano. 
Marqués.  Dijisteis  babian  muerto  hi  bija  y  el  padre. 
Marq.       Asi  lo  creí,  por  desgracia,  pues  si  no  jamás  hubiese  sido 

vuestra  esposa. 
Marqués.  Miserable! 
Marq.      Vos  sois  el  bandido  que  asi  faltando  á  vuestros  deberes 
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robáis  la  hija  de  vuestra  esposa,  mi  hija.  (Transición.)  se- 
ñor Marqués,  mi  liija,  dónde  está,  decidlo  pronto,  proii. 
to,  pues  de  aquí  ya  no  saldréis  sin  decir  su  paradero. 

Marqués.  Donde  no  la  hallará  nadie. 

Marq.  Aquí,  José,  amigos,  arriba,  que  está  el  Marqués,  (inten- 
tando Uegar  á  la  ventana.) 

Marqués.  Atrás,  (cogiéndoU  del  brazo.)  y  prepárate  á  morir,  porque 
eres  un  obstáculo  para  mis  planes,  y  muere  sabiendo 
que  en  mi  poder  queda  tu  hija  y  que  la  amo  con  fre- 
nesí. 

Marq.       Oh!  Dios  mió,  socorro! 

Marqués.  Sí,  todos  van  tras  de  tu  hija.  (Con  sarcasmo.) 

Marq.       Asesino,  socorro! 

Marqués.  Nadie  te  oye. 

BeRN.  Bernardo  el  Calesero.  (Entrando  por  la  misma  ventana  con 
precipitación  y  lanzándose  sobre  el  Marqués.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y   BERNARDO. 

Marqués.  Cielos! 

Marq.      Bernardo! 

Bern.      Muere  como  un  bandido,  (Alzando  su  puñal.) 

Marq.      No,  Bernardo,  que  solo  él  sabe  donde  está  nuestra  hija 

(y  es  mi  esposo).  (Deteniéndole.) 

Bern.      Miserable,  volviste  por  tu  presa. 

Marqués.  Mi  vida  por  la  de  Adela,  (suplicando  6  Bernardo.) 

ESCENA   X. 

DICHOS,  SIMÓN,  ADELA,  LUIS,  SR.  FRANCISCO,  JOSÉ  y  hombres  del  pueblo. 

SiMON.      Matarle,  que  aquí  está  Adela. 

(Apareciendo  en  la  puerta  foro  seguido  de  esta,  á  quien  trae  de  la 
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mano  D.  Lais  acompañado  del    señor  Francisco,    Josú  y     hombres 
del  pueblo.) 
MaBQ.         Hija  del  corazón!  (Abrazándola.) 

Adela.  Madre  niia!  Padre  querido!  (Lanzándose  en  sus  brazos.) 
BtRN.  Señor  jMarqués,  el  asesinato  de  Rudesindo  me  hizo  vo- 
lar á  esta  quinta,  y  esa  escalera  me  condujo  á  evitar  um 
crimen. 
Simón.  También  quiso  Dios  que  pasase  cl  coche  en  que  lleva- 
ban á  Adela  por  el  camino  que  yo  ocupaba  esperando 
á  los  pajarracos  que  huyen  del  tiempo  revuelto;  di  á 
los  traidores  el  alto,  lucharon  y  huyeron  al  llegar  nues- 
tros amigos     (Señalando  á  Luis  y  Francisco.) 

Luis.        Llevando  su  merecido. 
FRA^c.     Ya  lo  creo. 

(En  lanío  median  estas  explicaciones,  el  Marqués  gana  la  ventaní 
y  desaparece  por  ella  diciendo,  venganza,  pero  Simón  le  vé  saltar 
por  ella.) 

Marqués.  Venganza. 

Si.MON.       El  Marqués  ha  huido. 

Luis.        Por  dónde? 

BeRN.  Dejadlo.  (Corriendo  junto  á  la  ventana  para  que  nadie  le  siga  ) 

•Marq.      Oh!  si,  que  nadie  le  ultraje,  que  es  mi  esposo. 

(Aproximándose  á  la  ventana.) 
Bf.RN.         Deteneos.  (Acompañando  la  acción  de.ípues  de  haberse  asomado.) 

Marq.       Bernardo,  dejadme.  (Con  energía.) 
Bern.       Hogar  al  supremo  por  el  Marqués. 

Marq.         Cielos!  (E.\clamando  con  dolor  y  llorando.) 

Bern.  Al  bajar,  la  precipitación  sin  duda  no  le  dejó  asirse  á  la 
escala.,  y  ha  ido  á  estrellarse  contra  las  piedras.  La 
luna  alumbra  su  cadáver.  No  llores,  Julia.  Dios  asi  lo 
ha  querido;  nuestras  manos  no  se  han  manchado  con 
sangre,  tranquilas  eítiiu  nuestras  conciencias. 

Marq.  Yo  le  perdono,  y  te  suplico,  Bernardo,  no  mo  separes 
de  mi  hija. 

Bern.         Vivirás  con  ellos.  (Ui.iendo  á  Adela  y  Luis.) 

Marq.       Y  contigo. 
lUELA.      Sí,  padre  mió 
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aIarq.      Que  si  a!  creerte  muerto  lágrimas  vertí,  en  vida  sabré 
corresponder  á  tus  desvelos  por  nuestra  liija  . 

BerN.         Gracias,  Dios  poderoso.   (Elevando  su  mirada.) 

Marq  y  alejados  del  mundo  y  vanidad 
disfrutaremos  de  apacible  calma, 
y  nuestra  diclia  allí  será  verdad, 
porque  tenemos  la  nobleza  de  alma. 


FIN. 


Examinado  este  drama,  creo  que  debe  prohibirse  por  su  ten- 
dencia política.  Madrid  4  dfe  Octubre  de  1863. — El  Censor  de 
Teatros.— Narciso  S.  Serra. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid. — Sección  de  Gobierno. 
— Negociado  1.° — Número  -138. — Por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación se  me  comunica  con  fecha  28  del  mes  pasado  la  Real  or- 
den siguiente. — «Habiendo  protestado  D.  Luis  Blanc  y  Navarro, 
contra  la  prohibiciou  de  la  obra  dramática  Bernardo  el  Calesero- 
(le  que  es  autor,  y  precediéndose  de  orden  de  S.  M.  al  nombra, 
miento  de  un  tribunal  jurado,  compuesto  de  los  Sres.  D.  Antonio 
Forrer  del  Rio,  con  el  carácter  de  presidente,  y  de  D.  Manuel 
Fernandez  y  González,  D.  Eulogio  Florentino  Sanz,  D.  Juan  de 
ia  Rosa  González  y  1).  Luis  Mariano  de  Larra,  con  el  de  vocales, 
para  que  examinare  dicha  obra  é  informare  acerca  de  la  conve- 
niencia de  su  representación,  dicho  tribunal  ha  emitido  su  dic- 
tamen en  los  términos  que  expresa  la  adjunta  copia,  con  el  cual 
ha  tenido  á  bien  conformarse  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.)  autorizan- 
do en  su  consecuencia  la  representación  de  Bernardo  el  Cale- 
sero.— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  correspon- 
dientes.»—Lo  que  traslado  á  V.  con  inclusión  de  copia  del  dic- 
tamen de  dicho  tribunal,  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 
— Dios  guarde  á  V.  muchos. — Madrid  7  de  Diciembre  de  1865. 
— Duque  de  Sesto. — Sr.  D.  Luis  Blanc  y  Navarro. 

La  copia  á  que  se  refiere  el  anterior  traslado,  dice  asi: 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid— Excmo.  Señor. — Reuni- 
do el  tribunal  jurado  en  el  dia  de  la  fecha,  ha  examinado  el  dra- 
ma  titulado  Bern\kdo  el  Calesero,  y  no  halla  inconveniente  al- 
guno en  que  su  representación  sea  autorizada  — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  26  de  Noviembre  de  1863. — An- 
tonio Ferrer  del  Rio.— Manuel  Fernandez  y  González.— Eulogio 
Florentino  Sanz.— Juan  de  la  Rosa  González.— Luis  Mariano  de 
Larra.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. — Es  copia.— El 
Subsecretario. — Suarez  Inclán.— Es  copia. — Duque  de  Sesto. 
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Un  paje  y  un  caliallcio. 
Un  si  y  un  no. 
Una  lágrima  y  un  beso 
Una  lección  d'c  mundo. 
Una  mujer  de  historia. 
Una  herencia  completa. 
Un  lioniiire  lino. 
Una  poetisa  v  su  marido. 
¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe- 
llos. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  úr-  Ib 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


INIedoro. 
lena  ley. 
teo. 


a  Gitana, 
irte. 


lo. 

Hita. 

to,  ó  el  Alcalde  pro- 


!  una  ópera.  I 

y  la  muja.  •  i 

hortelano.  , 
sn  Marruecos. 

1  ratonera.  ! 

ono.  ! 

carnaval.  j 

rama  lírico. I  i 
do  la  Rioja  iMt'i.iica) 
eLetorieres. 


Kl  mundo á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta. 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 
El  Colegial. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  l.Boas. {Música.) 
Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (iWú.'íica.; 
Los  dos  lliiniautes. 
La  modista. 
La  co;egiala. 
Los  consiiiradores. 
la  espada  de  l'.ernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  Retif^. 
Loco  de  amor  v  en  la  corte. 
La  venta  encaiitaaa.  1 


La  loca  de  amor,  6  las  prisiones 

de  Edimburgo. 
La  Jardinera    iHHisica) 
La  toma  de  letiian. 
La  cruz  del  Valle. 
La  cruz  de  los  Humeros. 
La  Vastora  de  la  Alcarria, 
Los  herederos. 

Mateo  y  Siatea. 
Moreto.  (¡Música. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 
Nadie  toque  ala  Reina. 

Pedro  T  Catalina. 

Por  sorpresa. 

Por  amor  al  prójimo. 


Tal  para  cual. 

Dn  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Uncücinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  maado 


PUNTOS  DE  VEiNTA. 
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PROYINCIAS. 


Adra Robles. 

Albacete Pérez. 

Alcoy Murtí. 

Algeciras Almenara. 

Alicante Ibarra. 

Almería Alvarez. 

Avila López. 

Badajoz Ordoñez. 

Barcelona Sucesor  de  Mayol. 

Ídem- Cerda. 

Bejar Coron. 

Biíbao Astuy. 

Burgos HerviTP. 

Cáceres Valiente. 

Cádiz Verdugo  Morillas 

y  compañía. 

Cartagena ......  Muñoz  García. 

Castellón Perales. 

Ceuta Molina. 

Ciudad-Real Arellano.  * 

Ciudad-Rodrigo..  Tejeda. 

Córdoba Lozano. 

Coruña Lago. 

Cuenca Mariana. 

Ecija Giuli. 

Ferrol Taxonera. 

Figueras Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara Oñ;ina. 

Habana Charlain  y  Fernz. 

Raro Quintana. 

Huelva Osorno. 

Huesca Guillen. 

1.  de  Puerto-Rico.  José  Mestre. 

Jaén Idalgo. 

Jerez Alvarez. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Verdejo. 

Lorca Gómez. 


Lucena 

Lugo 

Malion 

Málaga 

Ídem 

Malaró 

Murcia 

Orense 

Orihuela 

Osuna 

Oviedo 

Paiencia 

Palma 

Pamplona 

t'ontevedra 

Pío.  deSta.  María. 

Reus 

Ronda 

Salamanca 

San  Fernando. . . 

Sanlúcar 

Sta.C.  de  Tenerife 

Santander 

Santiago 

San  Sebastian . . . 

Segorbe 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Talavera 

Tarragona  

Teruel 

Toledo 

Toro 

Valencia 

VaUadolíd 

Vigo 

Villan."  y  Geltrú. 

Vitoria 

Ubeda 

Zamora 

Zaragoza 


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Taboadela. 

Mova. 

Clavel; 

ílered.de  Andrion 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

¡Martínez. 

Gutiérrez  é  hijos 

Golabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Vaiderrama. 

Pnus. 

Guüerrez. 

Huebra. 

Martínez. 

Esper. 

Power. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  comp. 

Rioja. 

Castro. 

Font. 

Baq.uedan-o. 

Hernández. 

TejtMlor. 

Mariana  y  Sanz. 

H.  de  Rodriguezl 

Fernandez  Pios. 

Creus. 

Illana. 

Rengoa. 

Fuertes. 

Lac. 


I 


